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NOTA PRELIMINAR 

No obstante la multiplicidad y contradicción de 
los juicios que se han formulado sobre la obra de Eu­
rípides, cabe reconoc.er que existe un punto de concor­
dancia en la crítica Euripidiana: La presencia de un 
elemento que perturba la estructura de las leyendas 
tradicionales e incluso para algunos, amenaza en oca­
siones la unidad de la obra literaria. 

Hay críticos que se proponen encasillar al poeta 
en moldes definidos, que expliquen su manera de tratar 
esas leyendas, buscando una finalidad e intenci6n ge-. 
neral en sus dramas. El resultado es una colección de 
personalidades opuestas entre las cuales figuran como 
las más conocidas la de Eurípides tacioáalista.po:ponnat:r 
parte, y Eurípides irracionalista por otra.(1) También 
se ofrecen soluciones de conjunto fundadas en su acep­
tación o rechazo de las tradiciones: "Las antiguas le­
yendas nacidas del culto primitivo le causan horror, 
si las plasma literariamente en sus obras es en cierto 
modo para vengarse, por la manera de tratarlas, de es­
tos temas que casi le imponía contra su voluntad la 
tradició~ .• de la escena trágica." (2) O bien opinan que 
las empleó :con la misma libertad con que Shakespeare 
usó las cr6nicas y al igual que Esquilo y Sófocles ex­
trajo el material primero de sus obras no tanto del 
mito, sino más bien de sus luchas con los problemas 
propios de su tiempo.O ~uienes reconocen una evolución 
en el drama de Eurípides han distinguido dos etapas 
principales: La etapa de la pasión o el sentimiento 
instintivo CliP,4,í- ~vl"'-ós) y la etapa de la ironía y 
crítica del miio. (4) 

No faltan las opiniones eclécticas que, analizando 
la estructura de los dramas, afirman que su valor ra­
dica precisamente en la tensión de elementos contra­
dictorios. ( 5) 
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En e~ta labor de revaloraci6n s.e ha señalado la 
importancia de estudiar cada pieza iridivifüialmente, 
examinando en él.la el papel que desempeña la leyenda o 
el rnito. Nuestra 1int'enc:i.Ón "es examinar dentro de los 
límites del presente ensayo, la leyenda ·de 1figenia a 
partir de sug integrantes y con ello contribuir en lo 
posible a la mejor comprensión de ciertos aspectos de 
la obra euripidiana. 

Hemos escogido para ello úna leyenda desarrollada 
en un par de dramas, Ifigenia en Aulide e Ifigenia en­
tre los taurios. En nuestro an!lisis trataremos de 
probar· lo inadecuado del criterio que encierra en un 
solo título, a manera de. etiqueta, las tragedias del 
mencionado dramaturgo. 

Al estudiar el empieo del ¡;.0 0 05 en el drama, 
daremos por supuestas las circunstancias históricas 
que pudieron haber influido en su composición y que, a 
la par de otros aspectos como los personajes,la críti­
ca aristofánica a Eurípides, las relaciones entre las 
piezas de éste y la comedia de Menandro, etc. han sido 
estudíadas ya en forma exhaustiva. Conviene aclarar 
también que el género' de trabajos como el que nos ocu­
pa no permite abarcar un estudio comparativo de las 
obras más importantes en las cuales se deja sentir la 
influencia de los dramas escogidos para nuestro análi­
sis. 

Mencionaremos tan sólo que.su Ifigenia contribuyó 
sin duda a fundar los cimientos~de la tragedia romana, 
al ser imitada por Nevio y Ennio; más tarde por Pacu­
vio,. en una versión de Ifig.enia entre los taurios que 
Cicerón cita con frecuencia. El episodio de la muerte 
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de Ifigenia inspiró a Lucrecio uno de sus pasajes cé­
lebres que concluye con el conocido "tantum potuit re­
ligio s:uadere malorum" (De natura rerum, I, 94 sqq) 
que se ha pensado es el tema central de los dramas de 
Eurípides. 

Ifigenia entre los taurios, considerada desde su 
época como una obra maestra, fue reproducida en vasos, 
sar~Ófagos, pinturas; la Antología Planudiana le dedi­
ca uno de los epigramas más logrados que capta en unas 
líneas la. psicología del personaje central, el antago­
nismo entre el odio y la piedad. El genio de Raci~e se 
sintió atraído por esta pieza como por Ififenia en 1Au­
~ y aunque no llegó a terminar su version de Ifige­
nia entre los taurios, demuestra su admiración por el 
aut9r. griego. Goethe · se inspiró en Ifigenia en·tre los 
t.auri'os para escribir un drama homóntmo. Para quienes 
los imperativos de un tradicionalismo tantas veces ob­
·tuso prevalecen sobre cualquier juicio valoratívo y 
conducen al rechazo de lo helénico, recordamos que Al­
fonso Reyes recreó en su Ifigenia Cruel la obra ele­
gante y satírica de Eurípi'des. · 

Hemos simplificado en favor de la claridad algunos 
puntos, aludiendo apenas a aq'l.lellos problemas demasia­
ido complejos y extensos que exigen un estudio indepen­
'diente, v. g. las teorías sobre los orígenes de la 
tragedia, su ritual, posible relación con el mito del 
eterno retorno, etc. 

1, 
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Está dividido nuestro trabajo en cuatro capítulos 
de la manera siguiente: 

I. Antecedentes 

a) Diferenciación de términos. 

b) La leyenda y las tradiciones 
religiosas. 

Comprende las relaciones de Ifigenia con Artemi­
sa, sus atributos, templos y lugares de culto más im­
portantes. 

e) Fuentes para el estudio de 
la leyenda, 

Enumeración de las princi­
pales fuentes. 

d) Difusión de la leyenda. 

Debido a su amplia difusión en todos los medios, 
- conocida como hecho real - surgen las distintas 
versiones que servirán a Eurfpides de base para sus 
dos dramas. Fuentes históricas. 

II. La tradición literaria 

Análisis de las fuentes literarias más importan-
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tes: Homero, la Cipria, Esquilo, Sófocles, Píndaro. 

III. La leyenda en Eirfpides. 

1. Ifigenia en Aulide. Fecha y texto. 

a) Argumento. 

Bajo este título se incluyen las modificaciones 
radicales introducidas en la leyenda por Eurípides, 
conforme a sus propósitos dramáticos. Se comparan los 
pasajes más significativos con las versiones anterio­
res. 

b) El mito arcaico. 

Comprende el papel del mito arcaico, origen de la 
leyenda, en I. A. 

c) El personaje central. 

Sus antecedentes en otros dramas. 

Su evolución dentro de I. A. y Comparado con per­
sonajes de dramas anteriores. 

2. Ifigenia entre los taurios. 
Fecha. Texto. 

a) Su relación con Helena. Argumento. 

b) El folklore. 

Eurípides eombina los temas del folklore con las 
versiones eultas de la leyenda. Las narraciones refe­
rentes a los templos más importantes del Atica conec­
tados con Ifigenia y los festivales atenienses propor­
cionan el material para este drama. 
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e) Los mitos etiológicos. Importan-
cia dentro del drama. 

IV. El mito en sentido estricto. 

a) Su papel en el coro, prólo-
go y monodias. 

b) La crítica del mito. 

c) Mito y realidad. 

Conclusiones. 
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I 

ANTECEDENTES 

a) Diferenciación de términos 

Con objeto de evitar confusiones, decidimos pre­
cisar el significado de los conceptos que habremos de 
manejar y que designarán los elementos que denomina­
mos integrantes de la leyenda: el mito, el folklore, 
las tradiciones religiosas, las narraciones cultas, 
la mitología. 

La leyenda o ~u eos en sentido amplio trata de 
los hechos de algun dios o héroe, de los ritos de su 
culto, relaciones con otros dioses o héroes, inclu­
yendo además los mitos explicativos del culto, o de 
fenómenos naturales sorprendentes por algún motivo, 
que se introdujeron en esos relatos. Al ~ratar de la 
interpretación personal.y realista dela leyenda usare­
mos la palabra personal significando el poder crea­
tivo y transformador del escritor ya que no expresa 
juicios personales; realista, miembro de la expresión 
'personal', opuesto al idealismo sofocleano y a las 
intromisiones del'dramaturgo en su tragedia como otro 
personaje mAs, a la manera de Esquilo. Con el nombre 
d~ mito designaremos el ijpecto religioso de la le­
yenda, distinguiendo, ·cu do sea necesario el mito 

~;.!~~ó:!:º :;!t:~:: .. :;~i~: ·· ~!,~:.:~a·:1 d~r.~:~ ~t~:i 
cuyo sentido se ha perdido n el transcurso del tiem-



po y el segundo la evocación de un suceso religioso 
rerteneciente a una época más primitiva donde no hay 
necesidad de dar una explicación a los actos religio• 
bos, pues, en palabras de Bowra: HTh~y are suff'icient 
in themselves and no explicit explanation of them is 
~emanded. They appeal to the emotional level and that 
~s enough to justify them." (6) 

Bajo el término folklore agruparemos las narracio­
~es y tradiciones populares. Las narraciones cultas 
comprenderán ~quélla~ creadas por los rapsodas para 
entretenimiento de la nobleza y que posteriormente pa­
saron a formar parte de la T\Cllld t (d. 

Con el término mitología nos referiremos al corpus 
de relatos cuyos protagonistas actúan en un ambiente 
4onde convergen lo real y lo fabuloso, rico en imáge­
)les poéticas y esencia de las narraciones cultas. 

Por t-J-U 005 en sentido estricto entenderemos una 
creación literaria sobre temas mitológicos, tal como 
se da en las narraciones cultas. 

En cuanto a los términos héroe y heroína, conser­
varán la connotaci6n religiosa quet:tieneq. ~ gr>iego. 

Cabe acl!rar que al exponer el análisis del mito 
no nos referiremos a los trabajos que realizaron Freud 
y Jung en este terreno, pues hay serias controversias 
al respecto; hemos preferido interpretarlo en su con­
texto literario evitando en lo posible intrusiones ex­
ternas deformadoras para nosotros de la obra de arte. 

Nuestro criterio es partir de las tragedias exclu­
sivamente, adoptando una postura de distanciamiento 
con respecto a ellas, i. e. no trataremos de interpre­
tarlas por medio de conceptos o prejuicios modernos, 
ni tampoco conforme a un criterio historicista; las 
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estudiaremos en relación con sus antecedentim- li­
terarios,dentro de la obra de Eur!pides en su conjunto 
y nuestra apreciación será en gran parte subjetiva. 

Las siglas que hemos utilizado para referirnos a 
los dramas que desarrollan la leyenda de Ifigenia son 
las convencionales: I. A. para Ifigenia en Aulide e I. 
'l'.. para Ifigenia entre los taurios. 

b) La leyenda y las tradiciones 
religiosas. 

Las tradiciones religiosas comprenden fiestas y ri­
tos conmemorativos en los que se ha querido ver el nú­
cleo original de la tragedia griega. El drama de Ifige­
nia tiene por ~fClOV o rito básico el culto sepulcral 
a una heroína. Sin internarnos en problemas demasiado 
compl_ejos y ex.tensos para ser tnatados aquí, señalaremos 
en forma concisa los atributos, ritos, lugares de culto, 
etc., de la heroína, para pasar en seguida a examinar 
las manifestaciones · que asume la leyenda:· primero sin 
desligarse de las creencias religiosas y segundo inde­
pendiente de ellas. Esta división que hemos establecido 
obedece al carácter del personaje, una figura legen_daria 
enmarcada en ~l ciclo épico, y a la vez un J~[~~ cu­
yo oscuro origen puede buscarse en las tradiciones reli-
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giosas primitivas, Por lo que a éstas respecta, duda­
mos que sea posible trazar una correspondencia exacta 
entre el ritual y la tragedia. Ade~ás, las teorías que 
pretenden la reconstrucción del drama en función de 
sus orígenes hipotéticos como el tv10..uc.ó5 <;)~(p.-wv , el 
sacrificio del dios sagrado e inclusive las teorías 
totémicas, nos acercan más bien a una versión de la 
tragedia en su etapa prehistórica. Asimismo dichas 
teorías, comprendida la del culto sepulcral, tienden a 
exagerar la importancia del héroe trá~ico. (7) 

Con estas reservas, pasemos a exponer la naturale• 
za de Ifigenia en cuanto deidad telúrica, cuya esfera 
de acción y atributos la asimilaron a una diosa más 
universal: Artemisa. Poco podemos decir de ella bajo 
el aspecto de deidad independiente, pues siendo un 

~d..t",_... w v de la naturaleza, encarna una fuerza 
superior,un poder que no puede captarse de manera per­
sonal y por tanto no es susceptible de ser objeto de 
un culto determinado. (8) 

Si se interpreta la etimología con el significado 
de "que da fuerza al nacer" se comprende por qué fue 
asociada con Artemisa, la diosa protectora del naci­
miento y crecimiento de niños, animales y plantas; su 
influencia por tanto se extiende de la naturaleza a la 
vida familiar y entre sus ritos propios, modificados a 
través del tiempo figuraban los sacrificios o resdate 
de los primogénitos, o le eran dedicados los niños na­
cidos a costa de la vida de sus madres y los vestidos 
de éstas, 

Como diosa telúrica y de la fecundidad le fueron 
ofrecidos sin duda sacrificios hnmanos en épocas remo­
tas, de los cuales no subsistiaron sino simulacros 

' ,-,..lt-'-E.fOl en la época clásica. (9) 

También fue asimilada a Hécate, hipóstasis de Ar-
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'temisa y diosa de los muert.os, pues están relaciona­
dos en la mente primitiva los conceptos de la germina­
ci6n de las plantas y las regiones infernales. (1C) 

Más tarde_ al dese ender al grado de ~eroína figuró 
al lado de Artemisa a la manera de una 1<.op '1 , . como 
Caligenia. 

Los templos y lugares de su culto que nos intere­
san para el estudio de la leyenda se encontraban en 
Hálae y Brauron. Según testimonio de Eurípides, había 
un templo dedicado a Artemisa Taurópola en Hilae y 
l9s ritos consistían en tocar el cuello de la víctima 
con un instrumento cortante, o sea, se trataba de un 
simulacro de degollación.En I,T. se explica que fueron 
creados en memoria de la estancia de Ifigenia en­
tre los taurios y tal vez están relacionados también 
con el sacrificio de Ifigenia en Aulide (11) En dicho 
santuario se guardaba la estatua de Artemisa ropada 
por Orestes con la ayuda de Ifigenia; ·un antiguo 500.~ov 
que según la leyenda había caído del cielo y era por 
tanto una de las más importantes imágenes de la diosa, 
cuya posesión pretendieron muchas otras ciudades. 

ErÍ Brauron, (hoy Vraona) Ifigenia era venerada co­
mo sacerdotisa de la diosa y como su hip6stasis: 

. K }..{ t"-d. ~i:1-S 

~ptupf.Alvf(d.S ~tt ,~,JE t<).~·dGuxe.tv Gtis. 
ot Kt~ t~Slif~ K-.c.0"'-vou<ict., rta., nÉnAwv 
i~li~fr;, O'Ol 0~CiOUCI"lv E.Qi1f)\/OUS Ó~c(S.., 

ól.s d..v (VVolÍ't<~S l.~ C::0H:ot5 ~lJAºPPli6é.t'S 
~E [ n(,J u' iv ot'H.o\S. T&crt:i, á' &4-{tt~l--lnav )(9 lffPlbS 

<f"1\~nv:dá.5 0vvotÍ"rtaL~ ~$E.1flEtJ-<il (I. T. 1463 sqq) 
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Eurípides empieza a fundir aquí las distintas ma­
nifestaciones de Artemisa, anticipando el sincretismo 
posterior. La 'muerte' de Ifigenia evidencia la desa­
parición de su culto en favor del de la diosa panhelé­
nica. Es interesante el comentario del escoliasta en 
Lisístrata sobre las fiestas '3po-.v puJ v, ci(... ,en honor 
de la doncella, cada cinco años; las niñas atenienses 
eran consagradas a Artemisa con el nombre de 'osas' 
t:\prt IO l y en el festival iban vestidas de color aza­
frán, Se sacrificaban cabras a la diosa pues según una 
leyenda un individuo llamado Embaro obligado por Arte­
misa a sacrificar a su hija como Único medio de poner 
fin a la plaga de hambre que asolaba al país, vistió a 
una cabra de tal modo que no se notase la substitución 
y la mató en lugar de su hija. (Lisístrata, v645) Tal 
vez el relato que Esquilo hace de la muerte de Ifige­
nia alude a este simulacro primitivo, (12) 

Para relacionar la leyenda más conocida con las 
~f<1.\lpw'11ci..., se dijo que la doncella era hija de Helena 
y Teseo y que fue entregada al cuidado de Clitemnes­
tra, según cuenta Pausanias, (II, 22,7) añadiendo que 
el sacrificio había tenido lugar en Braurcn y no en 
Aulide; Artemisa sustituyó a su protegida por una osa. 
Este relato, que acaso sea el más antiguo y que se 
atribuye a Estesícoro y Euforia, es sin duda de origen 
ático. El ritual de 'parecer un oso 1 &..frt.Cé.lJt..\V 
es bastante confuso, (13) si intentaba explicar las 
manifestaciones de los dioses en forma de animales no 
se pueden obtener conclusiones muy seguras, principal­
mente por haberse borrado los vestigios de esas epifa­
nías debido al predominio del antropomorfismo. (14) 
También podía tratarse de una forma particular de cul­
to a Artemisa como Tl~t" id,. Srip~~h/ 
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c) Fuentes para el estudio 
de la leyenda, 

Son varias las fuentes a las cuales se puede acu­
dir para el estudio de la leyenda: las versiones más 
minuciosas y eruditas se encuentran sin duda -en las 
colecciones de mitógrafos como Apolodoro,Diodoro Sícu­
lo e Higinio; (15) pero son de mayor interés parn 
nosotros los testimonios de Hesíodo, Heródoto o Jeno­
fonte, pues no se han desligado aún de las tradiciones 
populares y descubren el origen mítico de la leyenda. 

Las creaci9nes literarias son otra fuente de im­
portancia; hablaremos de ellas en otro capítulo. En 
algunas de ellas, la leyenda es sólo un episodio mito­
lógico sin mayor trascendencia, otras en cambio, al 
reconocer un vestigio de sacrificio humano sacan ven­
taja de esta circunstancia para lograr efectos de ro­
mántico horror. 

No menos interesante son los datos que nos propor­
ciona Pausanias; en s~ Itinerario de Grecia se perci­
ben con claridad varios grádos de evoluci6n de la dio­
sa Ifigenia, según las distintas regiones donde se le 
rendía culto; su gusto por los monumentos de la anti­
güedad nos acerca a los templos y santuarios que esta­
ban consagrados a la doncella. 

d) Difusión de la leyenda 

A la difusión de historias como la de Ifigenia que 
conservaban los vínculos con el elemento religioso 
tradicional había contribuido en gran parte la fe po­
pular - no exenta de superstición - en aquellas deida­
des que más directamente influenciaban la vida coti­
diana: Artemisa-Ifigenia en sus diversas manifestacio­
nes era una de ellas. Con base en las fuentes quemen­
cionamos y por lo que a Hesíodo respecta, - partiendo 
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de los restos de religión primitiva que saturan sus 
obras - el Catálogo de las Mujeres es un documento im­
portante para apoyar lo que señal~bamos; según este 
texto Ifigenia fue salvada gracias a la intervención 
de Artemisa y por mandato de la misma se transformó en 
Hécate. Ahora bien, el culto a esta divinidad era en 
esencia doméstico y en cuanto diosa subterránea se 
prestaba a creencias supersticiosas surgidas de la 
imaginación popular y muy difundidas. Su imagen seco­
locaba frente a las casas para prevenir embrujamientos 
y males. (16) 

También en Arcadia la leyenda de Ifigenia era co­
nocida bajo la forma que nos refiere Hesíodo. (17) 

Heródoto al hablar de los escitas cuenta que éstos 
acostumbraban sacrificar a todos los náufragos arroja­
dos a sus costas e igualmente a los extranjeros, en 
honor de una diosa que decían era la hija de Agamenón. 
(18) 

Podemos dudar de la veracidad del "padre de la 
historia", - incluso negar que los colonos del Ponto 
Euxino y más tarde los dorios establecidos en el Quer­
soneso Táurico hacia el siglo IV hubiesen rendido cul­
to a Ifigenia, - lo importante para nosotros es notar 
que la leyenda era bastante conocida y que la versión 
de las Historias proporcionó a Eurípides material para 
I. T. Dicha versión se refiere a la permanencia de 
Ifigenia entre los taurios venerada como diosa. Con­
viene recordar aquí que una forma de apoteosis cantada 
con frecuencia en las narraciones cultas, consistía en 
transportar a los héroes a lugares remotos con atribu­
tos divinos - las Islas de los Bienaventurados, la Is­
la Blanca, la Tierra Táurica, etc. - pero con los via­
jes que penetraban cada vez más allá de los límites 
conocidos, los viajeros, colonos y navegantes empeza­
ron a localizar a los dioses de las leyendas en las 
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regiones apenas explotadaf:1, a identificarlos con las 
deidades de esas regiones, Se explicó así qué la ima~ 
gen de Artemisa Taurópola provenía del país de los 
taurios, pues se había olvidado ya la etimología de 
ese sobrenombre ( 19) y ~ue por consiguiente su cult.o 
primitivo de ritos sangt-ientos no era originalmente 
griego, sino importado de ese país bárbaro. La leyenda 
de Helena refugiada en Egipto y de la diosa egipcia 
semejante a Afrodita es un caso análogo a I. T, 

Jenofonte narra la anécdota del general espartano 
Agesilao, quien antes de emprender una expedición mt­
litar creyó qonveniente ir a Aulide para efectuar sa­
crificios pro~!ciatorios a los dioses, lo cual deja 
traslucir un rito de consagración con el propós.ito de 
obtener el triunfo de una empresa. (20) 

Pausanias visitó vatios santuarios dedicados a 
Ifigenia: en Troezenia era venerada como hipóstasis de 
Artemisa1 tenía un santuario cerca del templo de Dio­
niso Melanaigis. (21) En Acaia había una imagen suya 
en ··el templo de Artemisa y supone que ésta le pertene­
ci6 en un tiempo. (22) Le contaron que su tumba podía 
verse en Megara, en una capilla - ~ P<t'ºV , - don-
de se le tributaban honores de heroína, pues segun los 
megarenses había muerto ahí. (23) 

Un factor decisivo en la difusión de la leyenda y 
que influyó en el culto fue ·el propio drama de Eurípi­
des; a partir de I. T. y ·el prestigio que alcanzó, se 
intentó integrar las variaé leyendas locales a. la ver­
sión más conocida con la mira de justificar cada re­
gión la autenticidad de s·u {<{ Cl'lc)V • Pausanias 
nos vuelve a proporcionar los datos al respecto: los 

' , capadocios y los del Ponto pretendian poseer la verda-
dera estatua, lo mismo .. que los lidios respecto a su 
templo de Artemis Anaitis; según los de Leodicea la 
imagen de Artemisa Brauron:ia había sido tr~~portada a 

- 15 -



Susa y después Seleuco se la entregó a ellos. Los es­
partanos afirmaban que el S Ód.VOV de Artemisa Orthia 
era el mismo que Orestes e Ifigenia habían robado a 
los taurios. (24) 
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II 

LA TRADICION LITERARIA 

SegÚn los testimonios literarios, Ifigenia fue sa­
crificada con objeto de asegurar el tr~unfo de la ar­
mada que partía hacia Troya y aplacar los vientos con­
trarios que le impedían la navegaci6n. Para esta eon­
sagraci6n de las naves -Ttpotf~lltA. V,J..LJ\/ - como dice Es­
quilo, era indispensable una víctima particular ya que 
ante todo se trataba de una ceremonia m!gica, Los sa­
crificios de vírgenes no dejaban de ser comunes en 
6pocas primitivas; pero además es importante señalar 
que el nombre Ifigenia podía tomar la acepci6n de 11dar 
fuerza", para lograr la victoria, (25) y en este caso 
es de suponer que la antigua diosa fue introducida de 
esta manera al grupo de leyendas troyanas como hija de 
Agamen6n, sin perder los v!nculos con Artemisa quien 
se presenta en el iltimo momento para.rescatarla y ha­
cerla inmortal, 

El mito etio16gico que explicaba un sacrificio hu­
mano de consagraci6n, se confunde con el mito derivado 
de una etimología. (26) Ifigenia queda se¡.arada así de 
la primitiva deidad telúrica y convertida en una 
heroína legendaria. 

a) Homero 

Homero, una mina de datos mitológicos, no lamen­
ciona y por esta raz6n algunos críticos, (2?) en con­
cordancia con opiniones que lea precedieron, han re-
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suelto el enigma de esta omisión mediante un dictamen 
sencillo: Homero desconocía la existencia de la leyen­
da. Disentimos de este parecer por el hecho de que ac­
tualmente hay pruebas suficientes respecto a varios 
cantos de la !liada para aducir la posibilidad de ex­
purgaciones y supresiones demostráñdose éómo desapare­
cieron o fueron modificados algunos episodios por juz­
garse demasiado primitivos y brutales, resultado de 
una tendencia humanizadora. Además, hay que tener pre­
sente que las deidades del culto popular no correspon­
den a los dioses y héroes homéricos: su Artemisa ca@a­
dora o su Helena difieren por completo de la deidad 
primitiva {a que aludimos en páginas anteriores) y de 
la heroína espartana. Se ha hecho poco caso de este 
fenómeno, sin calcular su trascendencia, que repercute 
en problemas complicados como es el de la Mythenkritik 
en Euripides. Los dioses antropomorfos de Homero ins­
piraron poco respeto y Aristófanes puede ridiculizar­
los impunemente - siendo tan conservador de la tradi­
ción - sin provocar escándalos. 

Para nosotros es más acertado conside~ar primero 
las creencias antiguas de donde se originaron las le­
yendas que la épica pudo haber rechazado, en vez de 
partir de la epopeya para negar que Homero conocía 
P.sas leyendas • 

.-No dejo de pt,avoca?controver~ias éntre los mitó­
grafos el hecho de que Homero mencione en la Ilíada, 
(IX) 145) a una Ifianasa entre las hijas de Agamenón; 
se ha pensado que ese nombre fue sustituído por el de 
Ifigenia posteriormente. Lucrecio conserva el de Ifia­
nasa para designar a la doncella sacrificada en Aulide. 

b) La Cipria 

En la Cirria, poema del ciclo troyano atribuído a 
Stásinus (28 - siglo VII a. c. (?) - Ifigenia aparece 
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por primera vez en la, ¡i.teratura. Los pocos fragmentos 
que se conservan apenas.si permiten formarnos una idea 
de lo que debió haber tH:cio la leyenda en cuanto crea­
ción artística. El pasa,je en que ·se··hace ·menc:U,i\· lil· 
ella está narrado por Proclo en su Crestomatía a mane­
ra de resumen y es como sigue: 

' ' ( ' '9 / .,.. ;\ J A' \I( H<il co oE:ú'tf.pov r) pou,-,-.u:.vo u c.ov O'tOAOU €-V l/1\IOI, 

'A ti,..fA-i~vwv int 9~r,<J..s prA.~wv Ü.cifo\l óntp~d..l\)...E.,v lff\<rE 
Kd.l Cfl\J l?.\~té~lV. p.n V\CJd..Q"Q. Ó€, Y) e~os ine6Xtv lX.UCO u.5 
cov n>.ou Xil('-l.WVct.5 t111ni141\ol)C1d... l<~xc1.vc.:<>5dt'€.1nÓ\/­
cos cnv cñ.s 8e.ou t4(l-v'h' Hall iJ.<p1~,\/él~V KE~E..Úu~vt:.05 

0üEtv e~ ~f>t.E.rt(dl, WS Én\ dd.JAOV olvc~ v 'Axl))..é.1 ~éc.d. -
1 t\ I 1. .,.. >111 \' ) \. > • 

nE.fA-fd..~€.VOl1 t1uE.pJ t:n!Xé.lfOlJO"lV, ripC..étJ--15 0€.lÍUCnv é,-

~otpnlÍ.üo..O-ol. é.ls Tctúpov5 p.e.t.d..KOf((i\ J{dl 6!9~vol.co v 
.,,.. JI\ l' ) ' ,A , / ,,.. 

hOl€.l éNi~o\/ DE. a.vtl Cf"IS ttorf\s no..pt.GCY)<rt c.~ 

(3wp-9 

(29) 

.El relato se ha alterado en favor de una versión 
más refinada. Artemis.a figura con los atributos de 
diosa de la caza y ya no como la deidad primitiva; el 
motivo que ocasiona el sacrificio de lá doncella es un 
concepto totalmente clásico: e1 ppis. 

Asimismo la sustitución de la muchacha por una 
cierva y su apoteosis muestran el sello de las narra­
ciones cultas, aunque se deje traslucir el mito arcai­
co; la influencia de este poema fue considerable en los 
.autor.~s po~t erior es. 

- 19 .~ 



c) Esquilo 

Esquilo recoge una historia surgida del folklore 
local, que sin duda se originó en un fenómeno natural 
como tantas otras que encontramos, por ejemplo, en la 
Odisea. Introduce la idea de que la joven fue inmola­
da a·Órillas del Euripo, cerca de los remolinos que 
se formaban en su desembocadura. Las costas de Cálci­
de de suyo tempestuosas al grado de creerse que Eran 
los vientos quienes impulsaban al río y causaban los 
torbellinos (30) respaldaban la creencia de que el 
caudillo había dado muerte a su hija para calmar los 
elementos y poder continuar el viaje. 

No nos dice Esquilo con claridad la causa de la 
ira de Artemisa. Hay una alusión al rencor de la dio­
sa para con los atridas, que procede seguramente de 
Homero (31) pero no dice más; notamos la presencia de 
un poder superior que se revela con toda la plenitud 
de su fuerza en la violencia de la tempestad y que 
confiere a la escena una gran intensidad dramática. 
Aquí la víctima ha sido amordazada, no tanto para ca­
llar sus clamores, como para evitar, dentro del orden 
moral, que en su último momento pudiese maldecir a 
los suyos. (32) No se afirma categóricamente, pero 
tampoco se niega, su muerte. Esquilo suspende el re­
lato en el momento en que Ifigenia suplica con la mi­
rada le sea perdonada la vida: 

trd..ÁA 1 tK.ds.út.OV 8vc~ -
, , ,, n'' \ / pwv éin ºf-l~l.~t.OS ¡vE..M-1 ~1/\0lH.Cl¡' ~ 

' \ 1 " (1 )/ 1 "' J ., 1 ,J 
Ccl. o &v r,~\/ 01.JC. ( ( o o V oui: lV Vt.TIW' 

CÉ.Xvo..l di l(d,.J,.';(á..Vt.OS O U.!{ JHpclvCol, 

(Ag. 240 - sqq) 
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Estas palabras que expresan el sentimiento de lo 
.inevitable permiten co~jeturar que en realidad pere­
ció. El coro comenta el hech~ como un crimen espanto­
so, -~Vol/VO~ ú..v:f.pov1 c~&tv -có rlotvcÓ,,\r'-ov ippov~Vf~ 

l',.,~yw ' -

El conflicto entre el rito primitivo - ya fuera 
de práctica pero conservtido por la tradición oral - y 
los conceptos más elevados .cie:la piedad griega¡ no en­
cuentra una solución adecuada ~n Esquilo; así se com­
prende la actuaci6n ·ambiguá .del coro cuando trata de 
conciliar puntos de vista ··~bntradictorios; confirma 
esto la respuesta de Clitemnest·ra justificando el ase­
sinato de Agamenónr · 

No obstante, el coro aceptó el sacríficio de Ifi­
genia, que juzgaba 1.n1.cuo, pues había sido decretado 
por la Necesidad, e integr6 todo el episodio a un or­
den universal ético, cerrando el pasaje con una amo­
nestaci6n: 

f:::. [K~ d( t"Oli ffA n~OV -
1 

,nv r:i.°e&-lv ini~tint\' c..o r-~\~o·.1 ¿¡ 
> ' 1 )1 \I , I 

tné_L ~&'J0l( jJ ~I\VOl~ • 1\fO ~\flCW' 

'(~ov ¿l,_ -e~ íl.f;O<J-c.i.vt..rv 
1 • 

t:o p'o" ét.f ~{u cr ~ "ºP~º .¡ ot~ d 6lÍ5 

- (Ag. 24o sqq) 

El, mito etiol~gi:co de cd'1sagración está tratado 
.con ·real.ismo y es expuesto como un ·suceso bárbaro per­
teneciente a otra época, la del ·apogeo micénico cuyo 
esplendor revive en los vers~s ; ('iltl' no ).)á.H. is. 
flOlc.pós ;.t.Cl~'~..,Jp.J11~':) E,;~cpd-71.(S°ov:s 
Et-4:f.A'l-'r.~1 if,¡v"5:.. J 1ik.t~Úf~Co5 ~óJi nc,1,.(:p'iJ5 

'\ G ~ 1 " l t¡, \11.0~ tp1~ÓCT';_i)v~ov. E.v noct,J-1.N 
Ttollolf'IJI,. y1Aws (Clf,ACY-, (33) 

- 21 -



d) Sófocles 

Sófocles ha empleado en Electra la historia de la 
Cipria, omitiend-0 la apoteosis, como base para desa­
rrollar un diálogo violento entre Clitemnestra y su 
hija sobre el asesinato de Agamenón. Primero presenta 
el hecho bajo el aspecto de la justicia independiente 
de las viejas formas religiosas, pero Electra se apoya 
en los decretos de Artemisa y en una nueva idea de lo 
justo para refutar las palabras de su madre y afirmar 
que Agamenón había sido menos culpable debido a aqué­
llos. (v. 588 sqq). 

Es evidente que se ha evolucionado hacia un con­
cepto más humano que rechaza la venganza justa a la 
manera de Esquilo i.e. como pago correspondiente a un 
delito. 

También escribió un Crises cuyo argumento se dice 
era bastante parecido a I. T.Su influencia sobre Eurí­
pides no puede afirmarse que haya sido definitiva, 
pues la fecha de este drama es muy dudosa. S6lo se 
conservan cinco líneas a partir de las cuales hay 
quien suponga que se trataba de un drama satírico y no de 
una tragedia. (34) 

e) Píndaro 

Entre los poetas, Píndaro en su Pítica XI al ha­
blar de las muertes de Agamenón y de C~sandra recuerda 
.el sacrificio de la muchacha en una versión que co­
rresponde a la historia del folklore local y que da la 
sensación de ser más primitiva que la de Hesíodo (35); 
no menciona a Artemisa y la muerte de Ifieenia toma el 
aspecto de crimen gratuito. Tampoco hace comentarios 
al respecto, considera atroz en mayor grado el rencor 
de Clitemnestra hacia Agamenón: noctpov 

,, 1 - ~ , I E~ .,. 
v1V tlp .l.lf ~-~~~f,\ tn, upen~ 
fff"-AG'E.'tCi~ ct'IAt <i.,,..r:p :t5 
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III 

LA LEYENDA EN EURIPIDES 

Hemos seguido la evolución de la leyenda desde 
sus orígenes hasta su ingreso en las narraciones cul­
tas y en la tragedia; asimismo anotamos brevemente la 
lucha de la mente griega con las tradiciones primiti­
vas que no habían llegado a desaparecer del todo en 
algunas regiones; su esfuerzo transformador hacia un 
orden de justicia y de piedad, hacia la humanización 
de los relatos mitológicos - sobre todo cuando empie­
zan a ser empleados con intención formativa, pero sin 
ánimo alguno de predicar, nada podía ser más ajeno al 
espíritu griego! "If myths gave instruction they did 
so in a generous spirit, •• they helped to form charac­
ter by clarifying issues of conduct in their dramatic 
presentation of them and in showing the place of man 
in the universe by telling of his relations with the 
gods" (3?) 

Examinaremos ahora en qué forma ha tratado Eurí­
pides el tema de Ifigenia, teniendo presente que los 
últimos estudios ya no permiten referirse al dramatur­
go como paladín de la Aufklarung, en un paralelo con 
el siglo XVIII que sólo ha sido causa de confusiones; 
como tampoco cabe ya enfocar los problemas que plan­
tean sus dramas a la luz de equivalencias falsas y de­
masiado estrechas v. g, de la oposición entre fCBos 
Y \ÓóºS o del racionalismo derivado del siglo XIX -
con acierto se ha preguntado A. Rivier si ese concepto 
no es una categoría totalmente moderna que impide la 
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comprensión 
(38) ni nos 
función del 
de nuevo en 

de algunos aspectos de la cultura griega, 
es dado concebir sus tragedias creadas en 
análisis psicológico, pues esto encierra 

límites estrechos la obra euripidiana. 

1 - Ifigenia en Aulide 

Siguiendo el criterio que expusimos en la Nota 
Preliminar, estudiaremos por separado el empleo de la 
leyenda en cada pieza basándonos en la estructura, an­
tecedentes e influencias recibidas de otros dramas. 
Aunque I. A. es cronológicamente posterior a I. T., en 
cuanto al tema le antecede. No podemos precisar la fe­
cha en que se escribió (39) pues los datos que tenemoe 
al respecto se refieren únicamente a su representación 
póstuma en 405 a. c.,junto con Las Bacantes y Alcmeón. 
El drama pudo haber quedado inconcluso por varias ra­
zones: debido a la muerte del dramaturgo, pues perte­
nece a la última etapa de su vida, o bien abandonado 
intencionalmente porque el tema babia dejadod9 intere­
sarle. Para ser puesto en escena es seguro que algu­
no, al parecer su hijo, lo retocó y afiadio el final.Se 
ha pensado también que fue escrito para un público que 
había dejado de interesarse ya en la tragedia y pre­
fería el melodrama. Es indudable que se trata de una 
pieza de transici6n;Múrray nos dice al respecto:"Eurí­
pides funde aquí dos tendencias: por una parte, se 
entrega a las libertades métricas, el realismo en el 
carácter de los personajes, la:·.variedad y··las aventuras 
en el desarrollo de la historia; por otra parte, 
mantiene con rigor ei antiguo carácter formal y .musi­
cal de los viejos ritmQsdionisíacos, empleando abun­
dantemente las convenciones del Prólogo, la ]3pifanía, 
la dicción trágica tradicional y, sobre todo, la fun­
ción dell Coro, La Nueva Comedia ya había prescin~ido 
del Coro, acercaba el estilo o dicción al c;:oloquio 
real, rompía las s6lidas formas de antaño y se gozaba 
en la yariedacl de aventuras románticas." (40) 
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Añadiremos a esto que la libertad métrica se en-
-cuentra ya desde el Orestes, pero en I. A. muestra mas 

preferencia por el tetrametro trocaico; por lo que ha­
ce al coro, se cree que el Catálogo de las Naves del 
párodos fue si no imaginado cuando menos escrito por 
Eurípides el Joven. En la Teofanía o Epifanía final, 
se supone que Artemisa explicaba la fundación de ritos 
o culto:s propios de Ifigenia, o festivales como las 
rJpJ...vp;.; v 1 ((. • En cuanto a la dicción, recordemos 
que Aristófanes en Las Ranas advertía el contraste en­
tre la grandilocuencia esquiliana y el lenguaje 
&.vb-pwnoto\ de Eurípides. (41) Esto implica una 
transformación total de los moldes tradicionales al 
igualar en su humanidad común, mediante el lenguaje, a 
los distintos personajes:reyes, esclavos, amas, nodri­
zas, fundando las diferencias en cualidades de carác­
ter. 

La trama, complicada por una gran variedad de in­
cidentes, es característica de su teatro en general; 
en relación con lo que dice Murray habría que pensar 
si se podrían incluir otros dramas como Helena, Ion, 
I. T., que no son piezas de transición, entre losliñ­
tecedentes. de la Comedia Nueva. 

El tratamiento realista de situaciones y persona­
jes es un aspecto fundamental en la obra de nuestro 
dramaturgo; realismo feroz y refinado, - no burgués 
como cree Jaeger - al que no intimida el prestigio de 
los grandes temas legendarios, mezclando a ellos en 
I. A., el ambiente social y político en crisis en Ate­
nas a mediados del siglo V. La intervención del coro 
divide la pieza en cuatro escenas. La primera presenta 
dos versiones, una se inicia con el prólogo explicati­
vo de rigor, que la otra sustituye por un diálogo vivo 
entre Agamenón y su anciano esclavo. En su forma ac­
tual dicho prólogo se coloca despuis del verso 48. ·1a 
escena cuarta termina originalmeñt-e en el verso 1531 y 
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es obvio que los versos del mensajero que están inter­
calados después son una interpolación. 

a} Argumento 

Una vez que ha expuesto la causa de la expedición 
contra Troya 'ab ovo' señala lo que será el punto de 
partida del drama: el rito propiciatorio a manera de 
tributo que exige la dueña de Calcis, Artemisa, si los 
aqueos desean continuar su viaje. Coincide en esto con 
las versiones anteriores,pero modifica la leyenda eli­
minando la ira de Artemisa y poniendo de relieve que 
el culpable de le,m~_erte de ·;0 Ifigenia ·es el adivino Cal­
cas: 

/( rHx~s J' 0 rt~ VCI S (i11v~(ct- KE:)(.~ I\ ~~\I OIS 

()..v~ 1 A E. V ''I't ljf ./E,1 J.V t\v r~riE1p i i j'W 
~ j.,té.i. .. u'J¡ 0S'v~I ~Vj coc) 1 o: HQL)(il\ nlJ~ v 

1 ( ' ~ ~ii} nAo~v. C.:{cr~of;j1 Kcl.~ ~d..c,;..o-"l.o.\t(.S. <pP'-'6;:;,., 
0uc-o..1G\ p.\'\ tJucrd\Ol J\,0K (.{-1cJ.l to<JE.., 

(42) 

Para prolongar la intriga s6lo Agamenón, Menelao 
y Odiseo conocen el decreto de Calcas. Así vemos a 
Agamenón cambiando de parecer a cada instante, en 
busca de una soluci6n adecuada;presionado por su her­
mano ha escrito a Clitemnestra con la orden de llevar 
a su hija a Calcis para casarla con Aqüil~s, ocultán­
dole la verdad. Al iniciarse la acción el caudillo va 
a entregar una nueva carta a su anciano esclavo, re­
vocando la primera. Este pasaje que Kitto califica de 
excelente y curiosamente· isabelino, da el tono a la 
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primera escena que viene a quedar construida sobre los 
complicados procesos mentales de Agamenón. Menelao in­
tercepta al anciano, lo que da lugar a una violenta 
discusión seguida del conocido diálogo entre los her­
manos. Sin caer en la caricatura grotesca, va exhi­
biendo ante los espectadores los caracteres en su me­
diocre humanidad, O(Ol d't0lv • Expone a Menelao co­
mo un rufián brutal y de egoismo tan desmesurado como 
su ambición.No menos ambicioso es Agamenón,contempori­
zañdo con todos, temeroso siempre de perder el pues­
to conseguido mediante la compra de voluntades-cots 
c:póno15 ~.,,i:.jv np(o.ó-O!Jl ~ ~,~Ót1r,-ov Ut t-4-ÉrJou;- no por sus 
propios méritos, propenso a quedarse con lo obtenido 
por esfuerzos ajenos. Para nosotros es erróneo hablar 
de un choque entre el amor paternal y el deber que im­
pone un cargo, como lo hacían tantos críticos, al tra­
tar de este personaje. Salta a la vista la ironía en 
los parlamentos en que estos políticos descompuestos 
hablan de deber, de patriotismo o de religión. Por 
otra parte, es tan amplia la influencia del 'realismo 
burgués•, que un crítico como Murray distinguido por 
su apasionada revaluación de Eurípides califica este 
diálogo de pleito doméstico. La línea en que se alude 
directamente a quienes parecidos a un Agamenón o Mene­
lao ocupan puestos p6blicos, lo convierte en acusación 
certera de oportunistas ineptos: 

/ l \ / p 11, / • ' 1 ' / 

f-AVflOl ó( t:Ol ["\tTioYC,~Ci\1 DI.veo npo5 (.ck flPii-Jf~td-.. 
tre novovC.( (t..-c.vv'clS, dt.o.. ji tstxw f'ttiúi.'1 HJ.t(WJ, 

366 sqq 

La escena segunda marca con la llegada de Ifigenia 
y Clitemnestra el nudo de la acción. El rey comprende 
que ya no puede rehuir el desenlace inevitable: 

&.rol L~ f~ j~Gc 1/',\/0':,/ ;;.rsJ¡i..ld.l ~bPtv/ 
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tts ot ót..v(J..it-o,s ~€úpA~' t,-.rnrnc:~ Kd.f-€V, 

v r/jA9t doL{ f-llAIV, ÍJ~rt c~v ero ~t cr~&:tv.iV 

n 6 l~ ~ 1tvt<r9<it c.':Jv tt~v o-of~c,~r 0.s 
(43) 

Con todo se esfuerza por mantener ocultos los de­
cretos de Calcas hasta donde sea posible. Esta circuns­
tancia origina contrastes de ironía finamente graduada 
desde lo más amargo hasta la comicidad, - no bufona, 
sino humana. 

La tercera escena nos hace llegar a la revelación 
de una manera original. Aquiles, ignorante de las in­
trigas del caudillo, encuentra a Clitemnestra, quien lo 
saluda con una familiaridad inusitada y le habla de 
su futuro casamiento con su'hija. El anciano esclavo 
aclara el enredo cuando llega a advertir a s,,. ama las 
verdaderas intenciones de Agamenón.Aquiles airado ofre­
ce su ayuda para proteger a Ifigenia; al mismo tiempo 
se vengará del mal uso que han hecho de su nombre. Su­
giere, sin embargo, a Clitemnestra que intente disua­
dir a su esposo de sus proyectos. 

La escena cuarta enfrenta a los protagonistas, Aga­
menón se ve obligado a decir la verdad, y a escuchar 
los ruegos de la reina y su hija. 

Las protestas airadas de Clitemnestra al enterarse 
de la muerte de su hija eran un elemento si:>J.e qua non 
del teatro de Esquilo y Sófocles~ Las innovaciones al 
respecto no podían ser muy notables en cuanto les li­
neamientos generales y el tema había sido prácticamente 
agotado por los dramaturgos anteriores. Sin embargo, 
encontramos varios detalles que no figuraban en las 
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versiones de sus predecesores, Primero, su discurso 
se inicia con una serie de reproches que reviven el 
mundo bárbaro de la épica; describe las circunstancias 
en que ella se casó con Agamenón, quien la robó ha­
bi.endo matado antes a su primer marido y a su hijo. Si 
el relato pertenecía ya a la mitología popular, no po­
demos saberlo, ni Esquilo ni Sófocles lo mencionan, 
como tampoco la guerra que por el rapto promovieron 
los Dióscuros contra Agamenón hasta que Tíndaro para 
establecer]a paz la dio como esposa al caudillo aqueo. 
Para Kitto todo el pasaje es un chisme novedoso sin 
importancia; para nosotros es testimonio de la predi­
lección de Eurípides por este tipo de relatos; tal vez 
fue inventado por él inspirándose en la leyenda ática 
de Helena raptada por Teseo y rescatada después por 
sus hermanos. 

Respecto a los argumentos que emplea, por sus re­
flexiones penetrantes y la manera de enfocar el pro­
blema hacen de este parlamento un alegato sofista so­
bre lo justo y lo injusto, seguido del juego de repro­
ches y amenazas en forma de interrogatorio en que va 
implícita la venganza que pondrá fin a la vida del 
caudillo. Es cierto que los versos del Agamenón tienen 
más vigor, pero Eurípides lo suple con el ingenio. Se 
ha comentado que la verdad hubiera sido demasiado aim• 
ple y poco elegante. (44) 

El coro separa con una línea las palabras de 
Clitemnestra de las de su hija. El cambio es completo. 
Contrasta en simplicidad y n~Q ºS con todo lo anterior. 
Desde los primeros versos se marca el tono del 
discurso con que Ifigenia tr~tará de conmover a Aga­
menón. Si alguna vez la crítica estuvo en posición de 
censurar a nuestro dramaturgo su gusto por las situa­
ciones melodramáticas surgidas del conflicto entre 
seres ligados por vínculos familiares, con el objeto de 
desarrollar su técnica del n~s·o s ' es en esta oca-
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sión, donde inclusive el ni.no Oreste~ apare~e .en ·el 
papel de suplicante;' con todo, hay algo de verdadero 
en las súplicas de la doncella que.nos impide pasar 
por alto el parlamento. La respuesta fría y prigm!tica 
de Agamenón ~leja aun mls..a I. A~ del relato tradicio­
nal. En Esquiio hemos visto cómo la ambición se apo­
dera del caudillo a manera de una lc\f\ que .lo lleva. 
a matar a su hij,a. EurÍP,ides, con e~ sinceridad que 
expone sin a'dmitir efectos teatral.•s, la naturaleza 
bajamente humana en ocasiones, e:xl!L!l!e a plena luz lo 
fa}.sQ_ de los motivos del rey: un patriotismo postizo 
y un sentido del deber poco convinc~te le sirven de. 
pretexto para escudar su propia debil~dad. Tales con~ 
ceptos han sido vaciado~ de su contenido ético en fa­
vor de intereses pera:onales, según q;uedó expuesto en 
el diálogo de los dos h_ermanos. ~o tenemos delante ya· 
al príncipe de hombres ~vr;;J.. ~ ~vJpwJ del ciclo épico,. 
sino al político oportunista común. 

El coro no interviene para censurar el hecho. La 
situación de Clitemnestra y su hija ee: tal,que rechaza 
los cantos líricos; no hay necesidad de enfatizarla, 
bastan los versos de la primera para comunicar al es­
pectador el sentimiento de despojo y pérdida con vera­
cidad absoluta. 

Aquiles entra perseguido por sus propios mirmido­
nes; el ejército indignado al saber que protege a Ifi­
genia exige la muerte de la muchacha y se ha levantado 
contra él. Esto obliga a la joven a cambiar de o,pini6n 
y acepta morir. 

Comparado con Esquilo, el último pasaje muestra la 
influencia del ambiente y la adaptac.ión de la leyenda 
a las circunstancias de la época. 

El Agamenón nos presentaba un cuadro patético, es­
trujante, debido a su simplicidad, en el oual la pro-
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tagonista es un personaje pasi~ó, que ha sido aislado 
como objeto estético inmóvil para la contemplación del 
espectador. Es una figura brillante enmarcada en su 
propio tiempo:' . Kpó'M.ou P~v)'rj..s j' ls nldov x_(ou<rol.. 

i'8.i.~~ 1 ttctl.CíCO,J 8u~v¡ -
pwv a.n.' ~/,l 1,>0..-e.c,5 µúet lft)..0(1.u~ 
i1~} no ver~· 0 'Js É,v _J{-'Jffl)('5 ,npoo-E:<tvlné\V 
Q c)oocr' lntt n 0A~01,i+,l5 

n en: p b s }tQL c. 'ót. v d p iZ v ot ~ é v r: f 11. ni ~ o v 5 
i'uE}..~tV ;;..rv¡ J'cJ.c<i.vfWl'Of O(~dt n1Jt:¡-,·05 

{ I \ I I l l )/ l 

lfL/\OU t.pt~ocíí'1.ovoov UJt.,c.,-ov 
í/.c).<J Vr/... 'f l).,CJ5 'É."c r f-4(1.,, 

ÉüiJpides nos pone en contacto con un personaje 
a·ct'ivo,, 'conforme a la valoración del individuo en el 
teá.'tr9 · euripidiano, aislado también e igualmente esté­
ticó, ·· .19ero el efecto total no es de serenidad deslwn­
bré!dorá. ( 46) 

b) El mito arcaico, 

D'e$,de e1:punto de vista de la estructura de la 
obra~ no se~_p:uede hablar de antítesis entre los dos 
plaiíb''s que _,-,marcan a su vez dos momentos en la evolu­
ció~-~e li leyenda: el del mito arcaico y el del mito 
en las narraciones cultas - el fl'-J 9 os en sentido es­
trictC?.~ 

' g;_.~~tP.; arcaico cuyo origen se ha desvanecido a 

traves..;~~l. tiempo es ~l-p,,mto clt Pªftida del drama,pero 
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debido a circunstancias hist6ricas adquiere hacia 
el desenlace un significado patri6ticb. Es un elemento 
vital activo en I. A., p~ro conforme ál tratwniénto 
realista de la leyenda lo expone según el. carácter de 
quienes ven afectada por él su existencia, sin las ex­
tensas reflexiones del coro, como Esquilo. Cuando Aga­
menón se dirige al anciano esclavo, le hace manifiesta 
su imcomprensión del rito propiciatorio que Calcas se 
propone realizar. Busca su caus~ en algún descuido del 
culto a los dioses (v. 24). Es Menelao quien, separan.~ 
do el mito de su fundamento religioso, lo incorpora al 
sentimiento patriótico con intenciones francamente de-, . magog1.cas: 

~~A~1&óos ~~A1.<1~ 1 É.ffwti e~~ c:>..:1-i..~rilrou ,crc!v.w) 
f¡ 'c~~ovO'~ d¡JIX.V Cl H.covov) P~f-Ptf-Ou5 COúS 

ov~t.J.J..S 

~í).tot6f.Ai::,v'c~ t~o1:Jt')O~t dt~ IS"( J.\.~~ t:"~v' (i"'1v 

K0pl\v 

(47) 

Para los demás personajes el sacrificio de un ser 
humano a la diosa está fuera de época. Al contrario de. 
Esquilo, desconfían de los oráculos y ven en Calcas un 
individuo pernicioso; esto desde luego es uh lugar co­
mún en la Ilíada, pero no se puede considerar aquí só­
lo un recurso literario. Según Tucídides loa atenien­
ses estaban furiosos contra los adivinos después del 
fracaso de la expedición contra- Sicilia, circunstancia 
que era del conocimiento general. Efectivamente, Eurí­
pides hace ver la acción destructora de un fanatismo 
inducido en el ejército por la ambiciÓ!l!tpolítiea 
- Odiseo - y la superstición - Calcas-. (48) 
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Clitemnestra no sólo no comprende este sacrificio 
para ella inútil, sino que lo juzga desnaturalizado: 

Jure. tn~tclivb,¡oÓ¡U-f -r1 .... ·;1¡ ocrn1:cr(i11 e.u G0v ~vvv 

bvr1rÓS l.H. t.E¡S r.r~Col e( 5l¡1 EÓ~ <rf¡-\-\iuv0~1).l 1 

1 / J < / '• \ \ J/ . • 
llt.( 1 clvo~ C:'n .. Gv ""'-crc.-Euv µol 1L-i-V\,'\01/ t'l C.ü1 1/v.J 

; ¡ l \J t , 

o~Ji rlA.0$ ol'.i¿élj n~/,; t-tº'' e~ ¿y Ao()l..ff~I/OVDS 

~\.A~fi.) I. A. 878 sqq. 
) ' ' I.J¡V,. OL rtJ.,. nJYc-vA /-A 

Son las súplicas de Ifigenia las que por el momen­
to la hacen resignarse. El coro está de acuerdo con su 
parecer, acatar las órdenes del adivino sería ir con­
tra la naturaleza: 

c.)élyOV ?.:v C,Yl(t.lv A'"l~ 1 '-\1:yt.l lf'~tfvl/ 
1~ P éo rJ.... ~ 

nJcr¡ v n.. J-( 01 vo v ~o{.' un EpH~ f.\ v é, v ci:}{v alV 

918 sqq. 

Aquiles participa de sus sentimientos; la trapa­
cería de Agamenón y las falsedades de Calcas son la 
causa del extraño rito de consagraci6n: 

~ ... ·. ' 
f{,),ii¡JCé ,(¡:,Í,v'\ G/'¡ tl{;J_s TlíX.Cf,05 v·~o..ÓV1G"[coll 1 
., 1 ( " \ . ) ~ \ ' 

c~lY) 1~J.(:,c;c.:ft1ii" o.i 6/XF f¡-lf\1 f,rtéll n"0J-f:;,IS 
1 . \ 1 , 1 .) , 

l ,r.,4) -ns p f f 0 ([~1 n ,1GE I C{) Jf-'- () 11 J[t,..A ó..S • 
'/ \ ' .¡ ,~ " , , / 

t.L<. Oé. p1~1VCi.S é.CJC' A.vv"lp 956 sqq. 
'b_s. t~:d, ~~"'~VI_ n-0'.\.\J{ )E ~ii:vv•1 >-t:Jél 

Las razones patrióticas le parecen más comprensi­
bles: -. 

0J Ai\ p- 1 :;.. r \ Cf (' C) 1/, Q v.!{ tx Ui ¡l p~ J -,:i) V C É C \ 

\~Ó[.( V é -¡¡ t : G ü l e c<.c) t J v H.. t l { t. .,¡ V o. l (j. i;: f 
~~'Ovl.•.5 
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El Coro que despide a Ifigenia califica a Artemisa 
de diosa cruenta a quien deleitan los sacrificios hu­
manos,. lo cual define el carácter primitivo con algo 
de siniestro que Eur!p\des pone de relieve en la dei­
dad, devolviendo en el t, o~o& al mito arcaico au 
signifiéado esencial: el sacrificio de la joven es 
tanto evocaci6n como actualizaci6n de un suceso primi­
tivo de tipo litúrgico. El agua lustral, las coronas 
con que Ifigenia ciñe su cabeza, los vasos sagrados y 
las invocaciones a la patrona de Cálcide que son un 
himno religioso,realzan la cualidad mítica del ambien­
te en que ha quedado situada la protagonista ·a1 termi­
nar el drama. El empleo del mito arcaico en el desen­
lace es muy significativo, pues viene a plasmar en 
forma concreta la fuerza irracional que ha originado 
la acción y que, esbozada.apenas en el prólogo al n:o 
decir Calcas la causa por la que Ifigenia debe morir, 
va desarrolándose con vigor creciente. 

La muerte simulada y la salvaci6n de este 
posee para algunos un simbolismo mágico de renovación 
y muerte de la naturaleza. 

Es 
tumbr6 

c) El personaje central 

bien sabido que en algunas sociedades se acos­
el sacrificio humano cuando se iba a realizar 

una empresa de importancia para la comunidad o en oca­
siones difíciles para ésta:plagas, hambre, peste, etc. 
En estos casos el rey o jefe aconspjádo por·los adivi­
nos inmolaba a una hija doncella o a un hijo para ob­
tjner así el favor de los dioses. 

Vimos y.a la persistencia de estas prácticas en las 
leyendas p1opulares y cómo se ~ntrodujeron eñ el drama. 
En realidad sólo quedan los títulos de un par de tra­
gedias que tenían. a Ifigenia como:personaje central; 
ambas llevan. el· nombre de la heroína, aunque se cree 
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que la pieza de Ésquilo (~ct)d-.fJOM o I o ( tenía por tema 
el mismo de I, i, Los títulos mencionados se atribuyen 
a Esquilo y Sófocles y no hay indicios de la forma en 
que habían tratado a la protagonista. En Eurípides en­
contramos sus antecedentes en numerosos dramas, 

El tema del sacrificio humano le interesa como a 
pocos autores dela antigüedad clásíca.En sus primeras 
piezas lo relaciona con el beneficio de la comuni­
dad, rastrea sus orígenes y causas; encontrán4olo jus­
tificado hace objeto de admiración a sus víctimas.Pero 
en las Últimas el espíritu es otro. En I,T se 
presenta como aniquilación envidiosa de la bellezl, en 
I. A. como injusticia. Sobre todo en ésta hay desilu­
sión y amargura.Ifigenia. es víctima de un ejército fa­
nático por causa de un oráculo de dudosa veracidad; el 
grupo beneficiado lo constituyen los caudillos a quie­
nes el prestigio personal absorbe de tal modo que 
atrop~ll!il'lcuanto se opone a él; con exceso de benevo­
lencia se puede hablar de fA.. rf..>} C.. Lo'... • El coro tie­
ne presente la inocencia de la víctima y no los deli­
tos de Agamenón o Menelao, a la inversa de Esquilo, 
con lo que resalta lo injusto del hecho, La muerte de 
Ifigenia es algo tan acerbo que Kitto hace indispensa­
ble el deus, para disminuir su crueldad. El propósito 
del deus es para nosotros instituir rituales religio­
sos, relacionar la pieza a su o1.to:: lo v y a la n ~ ~·S 

Frixo en la pieza que lleva su nombre está dis­
puesto a morir para librar a su país del hambre, Mene­
ceo de Las Fenicias, es la víctima que Ar~s reclama-;1t, 
para dar la victoria a los tebanos. Creón, padre de 
Meneceo, se opone a los oráculos, pero el joven decioe 
obedecerlos no sin antes exponer en un la~go discurso 
los deberes del ciudadano. El ejemplo acabado de devo­
ción a la rl~A,5 que exigían las cirdunstancias po­
líticas del momento, aparece en el Ere!tep conservado 
en fragmentos; los padres de una doncel a deben sacri-
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ficarla en condiciones semejantes a las del drama 
anterior. Sólo que consienten con entusiasmo y lama­
dre, Praxitea, se dirige a los espectadores:mstándólos 
en un extenso parlamento a dar lo mejor de sí en bene­
ficio de la ciudad y a la vez de ellos mismos: 

~ ~ 1¡(\ I <I ( w n~xf l s E-1. ci ~ n~v'c.E s ót VrJ..1 o ua~ en .. 
oGcw ~l ~i>!lV ws (¡ifi · )'li;.1 pfd[ws 
ÓLJ-<o'i" r-~v &.1/ cr~, k oo ót." lv p ~o Xº' s 

Kd tt. o \/ 

(49) 

Perséfone exige en Los Heráclidas una doncella de 
sangre noble a cambio de dar el triunfo a los atenien­
ses. Macaria, ·hija de Heracles decide espontáneamente 
salvar la situación. Sus razonamientos se asemejan a 
los de Ifigenia. Polixena es otro caso de muerte vo­
luntaria, pero las circunstancias y la tragedia en sí 
son diferentes. Ve su salvación y la única manera de 
rehuir la deshonra y la esclavitud en dejarse sacrifi­
car en la tumba de Aquiles por decreto de Calcas. 

Todos estos personajes tienen un rasgo común; se 
presentE}n en el nudo de"la acción encarnando un símbo­
lo más que un carácter real y son víctimas de un adi­
vino; todos exponen sus razonamientos en elaborados 
discursos. Su actuación se puede explicar partiendo 
del ambiente social y político de Atenas; pero habría 
que tener en cuenta tambi&n que el papel de fd..p~~rC.O.S 
que desempeñaban originalmente carecía de interés dra­
mático y por tanto Eurípides cambió la actitud pasiva 
de dichos personajes mediante el discurso ·Péí•e:JC*..Jq; 
no se trata de un ejercicio de retórica, ni de una ma­
nifestaci~:ri d! •racionalismor.en el.sentido despectivo que 
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uftio cierta crítica del siglo pasado a ese concepto, 
.haciendo blanco favorito de su censura este recurso, 
así- como el deus ex machina, etc. Es cierto que Eurí­
pides exagera ~lgunos de sus procedimientos,lo que ha 
dado lugar a atribuirles significados que no tienen o 
a negarles seriedad. 

Ifigenia pertenece a esta tradición creada por 
nuestro autor de víctimas voluntarias con la diferen­
cia que su carácter posee mayor profundidad, es más 
natural y hurpana que las anteriores; también es el Úl­
timo ensayo que nos dej6 de su serie de estudios sobre 
figura·s jóvenes y heroicas. En parte superó esas crea­
ciones anteriores, pero no logró salir del molde que 
él mismo había formado, La naturalidad del personaje 
se muestra desde su entrada en la escena II cuando, 
ignorante de lo que se ha tramado, interroga con 
curiosidad al caudillo sobre la expedición y alaba su 
idea de haberle hecho venir a Calcis. Incluso en la 
escena IV, cuando descubierto el engaño trata de lo­
grar la revocación de los oráculos, pues la muerte le 
horro_;iz:: c1:~aCvt1;.~~ 01 os 00XHrJ.t G~v'éÍV ~~tiJS ~>iv Kftl 
\J'i:rc::;V r/ llil'.At..J50~vi1v(50) y cuando momentos despues, al ver lo 
infructuoso de sus súplicas, entona una monodia en que 
declama apasionadamente contra Helena, acusa al rey de 
impío y se rebela contra la injustici~ vemos en ella 
al personaje humano fuera del molde estilizado en que 
aparecían Meneceo o Macaria. La llegada de Aquiles 
viene a alterar la psicología de la protagonista; des­
pués de oír las palabras del guerrero dispuesto a de­
fenderla, su respuesta es el discurso patriótico de 
rigor, seguido de una segunda monodia en que celebra 
con júbilo el destino que le aguarda. 

Mucho es ha especulado sobre esta transformación, 
ya Aristóteles la señalaba como ejemplo de inconsis­
tencia. (51) Kitto ve la mudanza del carácter de Ifi­
genia en relación directa con la situación y también 
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opina que es inconsistente, pero lo justifica "because 
nothing else ts dramatically decent"; en general no es 
muy benévolo en sus comentarios: "Shakespeare at his 
most patriotic never wrote like this, and we are just­
ified in calling it nonsense because even Menelaus has 
seen that Helen is not worth fetching back and that 
Iphigenia has nothing to do with the affair. 11 (52) 

Para Murray la transformación es lógica. Pasada la 
conmoci6n primera, a través de las reflexiones que se 
hace después de oir a Aquiles, deslumbrada por el es­
pectáculo del enorme ejército dispuesto a morir por la 
gloria de la Hélade, "comprende que a ella ••• le toca 
asegurar la victoria." (53) Décharme coincide en sus 
afirmaciones con Murray; su resolución de morir es de­
terminada por las consideraciones que la generosidad 
del guerrero han suscitado en ella y sus pensamientos 
se elevan al ideal del autosacrificio gradualmente 
hasta aceptar con entusiasmo heroico lo que antes re­
chazaba. (54) 

Proponemos explicar la ruptura en el carácter de 
la protagonista en función del mito. Decíamos al prin­
cipio de este trabajo que Ifigenia era un personaje 
legendario y mítico (una de la diosa panhelé­
nica); sólo con esto en mente se pueden comprender los 
Versos: nttrlTc',Énd J,iOI CfJ¡;.poS OvX,u1q&~oECIY-.I 

~w y6s btS) fº' t"-"~t'il C;\) L\io.s \.'t6pt\5 

en que alude en forma concreta a su relación con Ar­
temisa y se prevé su apoteosis en el culto sepulcral. 
En el cuadro final se ha iniciado la transf~guraci6n 
que separa al personaje legendario del mítico y que se 
realiza en forma completa cuando dicho personaje queda 
incluido en la esfera del mito arcaico, único medio 
donde pueden parecer aceptables los decretos de la 
diosa - y a los cuales se han incrustado, irónicamen­
tet las razones patrióticas que adujera Agamenón, -
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pues es en esencia emocional, no racional~ 

t~ ó 1 i-pov\:,g.V1 -c.~ G"~r('I... -co~rº"' 11.At_téfA\J A~~•v, 
i._¡.,lni)~ .. ~" f:.\J~,c,·or:,...l y';.; bvr1 ro) 000~ c.~\.(,~; 

La actitud de Ifigenia subraya en contraste vio­
lento la ambigüedad de la atmósfera moral en que los 
caudillos se mueven, pues aunque todos desean salvarla 
por juzgar inútil su muerte (el comentario de Kitto es 
exacto a este respecto) no llegan a hacerlo por ser 
moralmente cobardes. La ~tir~(~ ,premisa base de la 
acción trágica, es desplazada de tal modo que ya no es 
individual sino de grupo y lart·p,r¡(c_l/o... afecta a per­
sonas inocentes. Eurípides, en éste como en otros dr~­
mas, logró el. objetivo de hacer actuar con voluntad 
propia a la víctima de tal modo que aun dentro de su 
estrecho margen de libertad puede escoger una posición 
definitiva; por el solo hecho de aceptar y realizar un 
acto que considera suyo - el auto sacrificio - inde­
pendiente de que éste fuera inevitable y fútil, seco­
loca en un plano superior, no del heroísmo sobrehumano, 
sino de noble generosidad. 
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2 - Ifigenia entre los taurios 

I. T. se coloca por la métrica entre 414 y 412 
a. c. Su semejanza con Helena supone que se trata de 
dos dramas de los cuales uno es refundición del otro, 
el argumento de ambas piezas es casi idéntico y los 
lineamientos generales de la estructura son análogos. 
En ambas la protagonista expatriada expone su situa­
ci6n al coro, en el prólogo; el 0p~vo $ a manera de 
diálogo sobre Je. muerte supuesta de una persona qu~_ri­
da; diálogo entre la protagonista y un griego re­
cién llegado respecto al destino de los caudillos que 
marcharon contra Troya, en especial la suerte de los 
atridas. Av oL ~ 11 wp lo l.S de las protagonistas; crc,,xo 1-1¿,81ct. 
entre Ifigenia y su hermano sobre los planes de la 
huí da, Ól liS'c•. )(.o f....1.09 la.. entre Helena y Mene la.o con in­
tenciones semejantes. La perfección técnica permite 
afirmar su prioridad con relación a Helenat en ésta 
el personaje de Teucer no es esencial al desarrollo 
de la acción; aparece para dar lugar a los lamentos 
de Helena. Teonoe está en un plano equivalente, no 
contribuye mucho .. al desarrollo de la intriga,. :retarda 
la. rH.p. nlc:.t.1 ~ y recuerda un· poco a la sace:rdotisa 
Ifigenia~· Teoclimeno es una caricatura de Toas, los 
otros personajes también están exagerados y el desen­
lace es demasiado fantástico: es lógico que en I. T. 
la sace~dotisa quiera purificar la imagen de la 
nip(t.t:vo.s , pues uno de los extranjeros es un 

matricida, y que con· e~te,.p:cetexta 0 salgan ... al mar -don­
de espera el barco de Orestes; en Helel.léi1 por el con­
trario, es menos verosímil que el xen6fobo Teoclimeno 
permitiese que Helena se .alejase con el ex~anjero 
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recién llegado en un barco fenicio equipado para el 
viaje, con el pretexto de un rito funerario en memoria 
de Menelao. Otros detalles tomados de esta pieza son: 
el traslado de Helena a Egipto envuelta en una nube, 
cuando que las fuentes principales - Heródoto y la 
Palinodia -no lo refieren así;el discurso de los Diós­
curos como deus ex machina está construido sobre el de 
Atenea en I. T., y es obvio que el hecho de que fue­
sen condenados a muerte todos los griegos que llegaban 
a las costas egipcias, pertenece a esta Última pieza. 

Tanta similitud entre ambas no permitía que hubie­
sen sido presentadas una al año de la otra; por tanto 
la fecha de I. T. ha sido fijada en 414, situando en­
tre los dos dramas a Electra; Helena no podía ser pos­
terior a 412, pues Arist6fanes parodia los versos ini­
ciales del prólogo en las Tesmoforias: 

\\l¿( Aou t-"-~,1 oc( J¿ K,~JA, il-&.pgl.Vol ~oo..1 
os .ivt; c),oi.s lf>;..rl~Jos A lJV ric:-ov ,-¡{Jo v 
\"' I \ I \,.., 
/\t,.vrU'5 1/0t.l(tl p.E.AivOVup¡...\().11,J Aéi 

(55) 

El texto ofrece menos dificultades que el de I. A, 
pues es un drama completo; nuestro análisis se fundará 
en el esquema de la estructura propuesto por Platnauer, 
que comprende once divisiones: 

f\ (,Q ~ 05 o~ 
I - Escena I (v. I-66) 

Escena II (v. 67-122) 

II - ilo-{,o0°S del coro y &fV\Vo.s (12.3-235) 

- 42 -



III - Primer 1E ·n ELcr6'J1 ov 
Escena I (236-.343) 
Escena II (344-391) 

,': 

IV - Primer·! t.~é:it ~º v (392-466) 

V - Segundo 1fn ~ \l¡'~tit h 

Escena I (v. 46?-642) 

VI - l<ót.A.-~º 5' ( v • 643-657) 

VII - T&rcer ?rt.LlO"~d, ov 

Escena I (v.658-724) 
Escena II (v.125-1088) 

VIII - Segundor~o,~011(v. 1089-1152) 

IX - Cuarto '&nl1~ ÓJ1 u v 
Escena I (v. 1153-1233) 

X - Tercer i~~o,~ov (v. 1234-83) 

XI _ JEJoJo.s 
Escena I 
Escena II 
Escena III 

(v. 1284-1306) 
(v. 1307-1434) 
(v. 1436-99) 

a) Argumento 

La acción se desarrolla como sigue: Ifigenia, 
en realidad salvada por Artemisa cuando iba. a ser 
sacrificada en Aulide, es sacerdotisa en la tie­
rra de los taurios, pueblo bárbaro que acostumbra sa­
crificar en honor de Artemisa a todos los extranjeros 
que llegaban a sus costas; Ifigenia tiene como debe» 
prepararlos para el sacrificio, tarea que desempeña 
con desagrado. Los primeros griegos que caen en poder 
de los taurios son Orestes su hermano y Pflades que lo 
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acompaña. Vienen en busca de la estatua de la diosa 
con intención de cumplir con el decreto de Apelo de 
transportarla al Atica. Sólo así cesarán las Furias de 
perseguir a Orestee. Reconocido por su hermana, ésta 
decide ayudarle; para ello engaña al rey Toas y lo 
persuade de la necesidad de una purificación antes del 
sacrificio de los dos extranjeros. Llegados al mar hu­
yen en la nave de Orestes. Una tormenta producida por 
"""Foseidón, enemigo de los pelópidas, los regresa a la 
playa¡ van a caer nuevamente en manos de los ·t'e.urioa 
cuando interviene Atenea para salvarlos. Toas tiene 
que obedecer a la diosa, deja huir a los griegos 
y a las sirvientas de Ifigenia. Concluye la obra con 
un mito etiológico. 

No obstante el desenlace feliz y ciertos rasgos 
~amados de los relatos épicos, I. T. se distingue ppr 
la interpretación realista de la leyenda. E~ un drama 
que está penetrado por la reflexión, la realidad y la 
.melancolía. Ifigenia es una mujer endurecida por la 
1dea fija de vengarse de quienes estuvieron a punto de 
sacrificarla en Aulide. Fuera de sus desgracias no 
~xiste nada para ella; odia a todos los griegos salvo 
a Orestes y vive con la esperanza de sacrificar algún 
ñía a Menelao, Calcas u Odiseo y al creer merto a su 
hermano ya no siente piedad alguna: 

-:o_ k.ti--pd~:i.. tif-~~1vol. í1~;_, ufJ i..s ;ivouj 
dC1-.A'{\vós ~c;t~ Kc,...'.. !fil~Ú(~t(pt,Awv' b--01 

11
~') ~OÚ¡,iÓ~v~OV ,Xv'~E.~euvrivVI ój__r{fV, 
t\,\11v~s ~\/dyJ.5 ~VI~ fS xlfJ.5 Ai1sot5. 
NCv 6 1 E.t; ~vt:f-'vJ" 0'1...GlV fl.dpt~p.te(}.,) 
doK00c;' 'Opgi t-n.¡ ~v"i-tf~ 1 ~1>.,ov ~1\l ílf1111 

úv Ovov~ f"'é. Av)•yH 8' o"~crvé..5 ni>\i- 1 ~K¿C)48 sqq. 
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,Orest~s y Pílades no son l.as figuras melodramáti­
cas con que Pa'éuvio, se9'Ín CiQ.erón,conmóvía a sus oyen­
tes en:la versión latina ele I .... T.: 

"Qui clamores vulgi atque imperitora excitan"" 
tur in theatris, cum illa dicuntur: 'Ego sum 
Orestes', contraque ab altero: 'lmmo enim ve­
ro ego sum, inquam, Orestes•.cum autem etiam 
exitus ab utroque datur conturbato errantique 
regi 'Ambos ergo una neca, precamur' quotiens 
hoc agitur, ecquando nisi admirationibus maxi 
mis?" 

(Cic. De !inibus V, 22 1 63). 

Los personajes cambian según las circunstancias; 
Orestes muestra temor al ver el altar con despojos hu­
manos (Escena II, 72 sqq.) duda en su,;; decisiones de­
pendiendo por completo de Pílades (ibid, 96 sqq.) y 
propone la fuga: 
o >,¡-t d l ) , I \ p·, . ., · v ólvoL¡ovc.ES n v AolS 

Ai/\'f~Wf-'l~\J l,p~G°tl) C:t ~ioli.VWf~\JOl, 

8ci...vo0 ,-....t.0' A'>..\i.. \l.~iv ~~vlí'v, Vé.CíS tn, 

lf é 6 o w tA E.,\/ 1 ft n~ Olv f I E V~v ato )..q()d p-. t V 
102 sqq 

Es el amigo quien le recuerda el oráculo de Febo y 
lo vengonzoso de su actitud, (ibid, 104.~qq) 
il ~(IJ~él\/ f-Alv OüK olv(it\.CO\/ v:.ic>' t,L~'Gai-Y-:L.v• 
I v.- e~" 't.'O~ &E.ov o? Xvy'\(l'~bv ot.> H.ol..Ktq-t:Éov'. 

le aconseja prudentemente refugiarse en las cuevas 
abiertas por el mar; pero no retroceder: 

c.ov5 nóvov.r ()~fl ÓlA~~o( 
co}..p.:tv( 1 c)O~o\ ~1l.(6"~v oú~¿..., 00~c1-~ov 114 sqq 
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Cuando Orestes acosado por las Furias acomete 
a los terneros y le sobreviene la epilepsia, (Pri­
mer .:.cio·, t-"-ºv escena I, 285 sqq.) ee Pílades toda­
vía quien conduce la acción; sólo al ser captura­
dm y frente a la decisión definitiva se revela ~~l 
verdadero carácter de Orestes, comprendemos enton­
ces por qué es éste el caudillo y Pílades su se-
guidor. (Segundo 'i:nt1~·6J, ov 597, sqq). 

El proceso de transformación del personaje 
central no presenta rupturas como en I. A. La evo­
lución es gradual; cuando llega la ~v'o1.xv~p1 0'1} 
el cambio es comprensible y coherente; no tiene 
que quedar enmarcado en un mito, pues sólo se alu­
de mediante el deus a su apoteosis posterior. 

b) El folklore 

La crítica preocupada por el pensamiento de 
Eurípides, por su filosofía, apenas si ha valorado 
este aspecto que abarca gran parte de sus dramas y 
donde incluso el deus ex machina se podría expli­
car como el rescate milagroso del protagonista por 
alguna deidad, frecuente en los relatos folklóri­
cos. En éstos la imaginación se desenvuelve libre­
mente impulsada sobre todo porlos viajes a lugares 
extraños que mantienen activos lo maravilloso 
y sobrenatural; pero también por fenómenos de la 
naturaleza, o leyendas poco conocidas. 

Con la introducción de elementos recogidos del 
folklore, se renuevan en I. T. las fuentes de la 
tragedia. Sin profundizar en los problemas que 
presentan los prólogos euripidianos, haremos no­
tar simplemente cómo se integran al drama los te­
mas populares que mencionamos en un principio. 
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Cuando Ifigenia narra los antecedentes de 
la pieza, nos da una versi6n distinta de la le­
yenda. que formaría el argumento de I, A, y que 
no figura en las narraciones cultas: la causa de 
los decretos de Artemisa al detener las naves en 
Aulide fue un voto imprudente de Agamenón ~ la 
deidad, ya que había prometido sacrificarle lo 
más hermoso que hubiese nacido en determinado 
año; Calcas designó a Ifigenia: 

f\~LV ~" K.d'pv1v (f()v J_~l,{tflolv' 1~rc~,s 
\ 1 ¡ 'l. ( '\ J ' ,, 
""'( • .JYl CJtl('é:.'tflo..1/' o e, f'P LVld,.uro~ a..wot 

KáÁLvcov, r1J'Jw <¡,WU'tfÓP'f &va-E<v~1 

23 sqq.) 

Se comprende la línea 533 del segundo c;CQÍ..c,1~ov 
cuando al enterarse Ifigenia de la muerte del 
adivino no culpa a Artemisa por lo que él decre­
tó. 

Es en este prólogo donde también aparede la 
historia que, surgida del folklore local de Au­
lide, fue introducida a la ~pica y que vimos em­
plearon Píndaro y Esquilo. Pero en estos auto­
res sirve o bien para situar el hecho - Pít~ca 
XI - o bien para hacer resaltar la fuerza de la 
deidad encolerizada ... Agamenón v. 84 sqq.- En 
Eurípides no es un accesorio; impresionados por 
un fenómeno tan particular,, los ribereños del 
Euripo inventaron un mito etiológico, un pequeño 
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relato en sí que el dramaturgo recrea ante el 
espectador conservando el matiz de lo maravillo­
so y la se·ncillez de uria n&rrti'ción popular. 

(57) 

La trampa del falso matrimonio con ·Aquiles 
es atribuida a Odiseo en concordancia con la 
tradición que lo hace prototipo del astuto; la 
sustitución de la doncella por una cierva y su 
traslado a la tierra táurica pertenecen como vi­
mos a la Cipria; p~ro cabe preguntarse cuál fue 
la fuente de este vo<rcos de Ifigenia en compa­
ñía de su hermano. Pues se decía que el fundador 
del templo de Brauron era Orestes y en Hálae se 
rendía culto a Artemisa táurica, no es difícil 
conjeturar que el material para el argumento de 
I. T. lo encontró en algún l.~f -os >-. Ó ~ os de es-
tos santuarios. 

La narración que hace Ifigenia de los ritos 
bárbaros está ·tomada de Heródoto y la mise en 
scene debe mucho sin duda a las Historias. Cuan­
do se cierra la primera escena del prólogo, la 
acción ha quedado situada en la atmósfera extra­
ña de una tierra remota, inhospitalaria y des-
conocida - bl.¡vo(j"cos,~~~"os -

- 48 -



'La escena segunda··del ·prólogo establece el 
punto 'de unión entre la fáb.ula de Orestes per­
seguido por las Erinias y las tradiciones de los 
templos atenienses. Relaciona ei oráculo de Febo 
con el robo de la estatua que pretendía poseer 
el santuario de Brauron. Para ello supone que 
sólo un grupo de las Furias ·se someti& al vere­
dicto del Areópago, en tanto que las demás si­
guieron persiguiéndolo. Así se explica el nuevo 
trabajo ordenado por el dios cuando:orestes acu­
dió a su templo en ,Delfos a implorar ayuda: 

l~B ~ \) JE cr' ,,r~U\v~ ,,j j -ero ,X.V\ A~o \I 

/-",-1,ll1iS 1~.¡ ,¿~QO!f-1 É~ Ll}.Dj Tl0VWV é Éf wV 
oSs iSlfÓ)Qou V ntpt ;1.0>.~v K~~,1..L\.b.dd.. 
~V J'lrnoc5 ~A ~éÍ V Tuu~ 1 K~) ~·if-OUS x'&{,v6s) 
fv ~ 1 ApcJp.{J 0-01 cr0(1ºYºS pw~o0s i.Jtt, 
AG(r3tfv ~16l1d..A~G-t~-5,~ <fd.C'lY LvtJdé 

1. I I l.. 1 ,,.._ 1 I{ 
~S 'tovlfoé.. Vt\OUS Ovfri'/OIJ f\.é:ü"étV O\..TlO, 

Ag._¡3c5v~ci-. J't'J cixvottCí1v ~ t0At1 ~'" ( 
( / 

1-C Ú v dv \1 u " ÉKn~{ <r~,v c..' 'A ~V\ vr:J.(w V X Po v t1 

Joí)vc!.l· d J' lv&iv:J' oJ J~v lwA~v1 íl(fi<A <5a 
También es el .creadqr de un mi to etiológico 

que relaciona la fiesta de las Xo"f.5 con esta 
historia .de I Orest·e~ perseguido. por ·:as Furias. 
Durante las OlV ~ ecr-c. ~Ftvl. o, festival de las 
flores, el vino nuevo era bendecido ante Dioni­
so; cada quien debía lle.var su propia járra y 
beber de ella, de aquí tom6 el nombre ese día ae 
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El festival de las &v8E.\JC1\(- 1i:t-. tenía dos as­
pectos, uno de alegría y otro de duelo: el día 
siguiente de la ni$oi~toc estaba dedicado a los 
muertos, y recibía el nombre de x!,tpLot por 
las ofrendas de ollas con fruta~ cocidas que se 
ofrecían a los difuntos. Es con base en esta 
fiesta nacional como es posible interpretar los 
versos de Orestes en la escena II del tercer 
,Tc:Ó..01rAOV • El mito cumple una función de enlace 
entre el drama y las realidades de la íl é f,.t.S 
procedimiento muy utilizado por Eurípides: 

Op, ot ,/i.'Gxov ú\·lJ<..3, ~}vld- t-1'ovoq)j.ilt~d>... ~.;,, 

í1J..{Ú5A')V> o'~.Kwv OVCJ.) tv' to<vc0 O"C.É&tl 1 

" i , ' . 1 . ' 1 ,, 

PÚ"l vEU.+-<O¡''·"V(Q 'Ll'~Gfc:-E.Jn.(vv ,u..,vi1~~ 

d1..1d.1) ~f\l';(ru1v· i1wt,-t,,-c.J~ t.1 dutoí·) á:xa..l 
J J 1 /' )/ ·. ,, ll . ¡J. J 

~ s rj, n o.) LcH e 11' (, u·c \¡ í{,l). G \ ¡.; ~ i-1' X~ e V 

µ É -rpv1 ,i-u1.. 11 ;\. 1 f c.J crr;.. v C.t s E~ 1, o v r)Jo,.n I v 
k.Jd~ )stAf/5"'-I ~tv sfvOU') D~~ v¡~(ou'-1 

VJ't\rouli Jl G•t~~ rf61dO\{ouv '.J0,{ [¡J[ v1U > 

j\ i/ \ll¡/ ' ., \ .A 
ltvc0 ¡; /1t;/)vo(!O(['f Có(.!-).1.. ~Jucvx,·i 

\ , ' [ , I 

tEM.t11 I ~f Jf:,(Jr,,:l/. K/7..(¡ tov •/f'.'l.,t·)V ,t lVflv 
• 1 1 1 

y\.o1~o inos liJ\AA[t~\:S ('t"rAV ~tl~\I (59) 

En esa misma esc~na, ~rascendenta¡ para 
I. T. pues contiene la i.vdivwf,¡u•S tan elogia­
da por Aristóteles - aunque prefiere la versión 
de Polidos - (60) entre los sucesos mitológicos 
que menciona, alude a 
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una historia. poco conocida d~ las bodas de Pé­
lope e Hipodamia (v. 825 sqq.); por el contra .. 
rio, ~~plea .los relatos tradicionales del sacri­
ficio de Ifig.enia en Aulide y los detalles máe 
conocidos de los Vótr e o l de los jefes aqueos, 
El episodio cuarto recuerda las narraciones fol­
klóricas que cuentan l,a huida de los héroes del 
poder ~e un ogI'.o o un ser .semejante mediante un 
engaño ingenioso - vg •. Odiseo y el cíclope - El 
l~o~os s~ ci~rra,pon.otro mito etiológico que 
establece la relaci6n posterior entre la Ifige­
nia legendaria y la mítica, entre los simulacDos 
de Hálae y los ritos de un país bárbaro, pues 
tales prácticas sólo parecían concebibles como 
importadas al :Ktica, de una región salva'je: 

''íl nbc111\ ét'cro1 cá.d' &+é\>,tÓICw~ 

n Ó ~,5 ~Jf. c:tJtt, dÍ5a1 &vcd1XS J 

q ( ' 1 ~ " / ) .{ d..s o n~~ t1,u•v vo~vs ovx or10..s 
11f ÁAv'lCTI d1doJ3 ixvct~cl.Lvél 

(61) 

El mi to etiológico cump~e nuevamen.te aquí la 
función de enlace entre la leye_nda y las fiestas 

, •,, , '. •, '. . # 

y cultos aticos de sü epoca; la·, teofana.a encuen-
tra plena ju·stificación, pues en cierto. modo 
vuelve al ~spect8 dor graduá.::tmente del mundo fa­
buloso al que lo había ~ransportado el drama a 
la realidad, a diferencia de E~~uilo y Sófocles 
cuyo obligado desenlace es la J<.~bi,l lr') 
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IV 

El ~A °C 8 0-5 en sentido estricto. 

a) Prólogo, coro y monodias 

t.bl .lAr)f) e~ \/tuprJ.. Cf\S c..pcl,..rwdt'.ts, 862 1 ,,, 0 l Ranae 

Tan discutido como otros recursos euripidia­
nos, ha sido el empleo que nuestro autor hace de 
lo que denominamos P.v b\05 en sentido estricto, 
i. e. creación literaria en torno a un tema mi­
tológico. Examinaremos en primer término el 

tl,C°l:Jo5 en los prólogos, y las monodias, para 
estudiar después su uso en los coros. 

Entre las formas que asume el tJ 8 o.s en el 
drama, se distinguen los prólogos constituidos 
por una genealogía, Para nosotros este tipo de 
prólogos enuncia una serie de leyendas ~ue se 

I 

desarrollan ampliamente en los C> t;:o..o'l r ;::i4. y 
monodias;de este modo relaciona los trozos líri­
cos entre sí y con el resto de la pieza en un 
esquema coherente. 

El 
lógicos 
nodias: 

prólogo de I. A, enumera los temas mito­
que tocarán después los coros y las mo-
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La l~yenda de Leda, 49 sq,; .z.cl..CJíf-lº" II épo­
de 796 sqq,; la de Helena, una de las principa­
lesen I. A, 51 sqq,; !cl0'1f,lO'II II épo.do 793 
sq,; la de Paris, 71 sq,; '1-c~r:J, t-tº v I; épodo 575 
sqq, - MQnodiaderfigenia 1282 sqq,; el rapto de 
Helena, 75 .a.q; ; Lt:{\Ttf(O v I; <rc.~<i't ,u o VlI; épodo 
581 sq~; la expedición contra Troya, 77 sqq.; 
:i.t:~cr1 !'Aº" I, épodo 589 sq. !~Ácr, f,- O v II, L -cA. -
1510 sqq,; la leyenda de Ifigenia, 89 sqq,; 

Cfl~,.u>v III, épodo 1050 sqq~ - Monodias de Ifi­
genia 1311 sqq.; 1468 sqq.; E5ocoS 1510 sqq, 

El de I. T. aunque presenta la misma estruc­
tura, se inicia con la genealogía - 110, .. o ~ 6 Ío.V­
-c~.>.Eto 5 ls TI~<rd,.v l"-º~wv 8aott~lv t1111ol,S Qtvof~U 

¡tµlt xóp~v É.5 ~s 1Aepd,5 ~~A r;J.r;¡ce_v • Acpiws bt neas 
tH.,vtJG.65 i,( (<A.~{µ VwV CE..' t.óG cS I l ~VII t.t'1 ) .. ' -

y enumera un 1conjunto de 'temas provenientes de 
la mitología, los relatos descriptivos o los 
cantos líricos elaborados en torno a ésos temas 
se desenvuelven sobre todo en las monodias: El 
nacimiento de Ifigenia, 5 sqq. 22·5.qq,; 

·205 sqq.; las falsas bodas con Aquiles, 24 sq.; 
2''.1.5 sqq. ; Monodias 369 sqq. ; el sacrificio en 
Aulide, 15 sqq. 26 sqq,; Monodias 356 sqq.; el 
tiaslado de lfigenia a la tierra tlurica como 
sacerdotisa de la diosa, 29 aqq • 

. En ambas piezas son numerosas las referen­
ciaa-mitol6gicas a los personajes, las mitlforas 
de~ivadas de la mitología, las leyendas interca­
ladas per se, cuya presencia en el drama viene a 
ser semejante a las digresiones de Homero sobre 
.t·emas mitológicos que se refieren indirectamente 
a su relato,no siendo del todo ajenos a éste,vg. 
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las ·bodas de Pélope e Hipodamia (I.A.), etc. la 
historia de Clitemnestra, laa bodas de Tetis y 
Peleo. ( I. T.) 

Uno de los puntos que ha suscitado contro­
versias irreconciliables, ha sido el de la se­
paración posible de los coros del resto de la 
pieza, por considerarlos convenciones impuestas 
al dramaturgo por la tradición, pero sin otro 
valor que el de ornamentos retóricos, o bien 
que son insepar~bles pero que el elemento le­
gendario y la realidad crean dos planos dentro 
de la pieza, contradictorios y discordantes. 

La posición que hemos adoptado mantiene la 
importancia de los coros como parte esencial 
del drama, son la música y la danza necesarias 
a la acción dramática. 

Es innegable que se perciben dos planos 
distintos en el drama de Eurípides y que no 
corresponden a los planos de Esquilo. Uno es 
el mundo de la realidad - interpretado en for­
ma 'personal' otro el de la mitología, en­
tendido como un mundo imaginario, distinto del 
primero es cierto, pero sin perder relación 
con éste. El prólogo y el coro actúan más en 
el plano mitológico, pocas veces se refieren 
directamente a lo que se desarrolla en eseena, 
como lo hacen los coros de Esquilo y Sófocles; 
de aquí que algunos críticos piensen que los 
coros euripidianos, considerados por ellos como 
adornos superfluos, son una señal de ~la deca­
dencia de la tragedia. En primera, se nos di­
ce, el coro ya no entra con la magnificencia 
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de los tr~gi9os ant~riores, comunicando una no­
ticia de importancia para la comun"id,ad, sino a 
rnanerii de un grupo de individuos que entra con 
un pretexto cualquiera disimulando que son un 
coro, Entablan una conversación con el persona­
je qué está en escena y como.se trata de un 
asunto personal los ª~ªlf->'OI.. estáli fórmadoe ppr 
é'.antos líricos brillantes, relatos graciosos 
sobre mitos conocidos - predursore~ de1 alejan~ 
drinismo - en·vez de reflexiones sobre 1~ moral, 
religión, la política, etc., y sirven para 
llenar el intermedio ·entre cada escena, 

·Sea que consideremos que el drama ha evolu• 
cionado y por consiguiente el uso que Eurípides 
hace del coro es distinto, o lbien· que esa forma 
de émplearlo está de acuerdo con la tradicí~n 
más anti-gua, "en concordancia con los ritmo.e 
dionisíacos", hay que reconocer que la leyenda 
en sí ofrecía una gran riqueza de temas mitoló­
gicos que el dramaturgo no rechaza; el coro se 
convierte en una especie de espectador-poeta, 
cuyo lenguaje es la mitología, en tanto que son 
los personajes quienes reflexionan sobre la 
mora-1, la filosofía, etc. Es esta ciroú.nstancia 
la-que háce de nuestro autor ei trágico del ser 
individual: "the individual figure gains a 
knowledge - indignant in Hippolytus's case, in 
others pitiful and despairing - of his collect­
e~·, self determined identity. He becomes an ob­
ject to others-, u (62} No es un hecho fortuito 
que se haya aliado su nombre al de Sócrate's. El 
nuevo usó.t ·,del coro ·le permiti6 ensayar efectos 
dram&ticos y,musicales desconocidos en la tra .... 
gedia¡· la lírieá··se desatrólla defitro de ~stá 
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siguiendo los esquemas pindáricos, o bien expre­
sa sentimientos personales. Las genealogías del 
prólogo se pueden considerar a la manera poética 
o como un esfueFzo por imprimir a la pieza un 
sello de veracidad historicista. 

Examinemos los pasajes que, tomados de la 
mitología, son por su extensión e importancia 
fundamentales en nuestra apreciación del p. oe os • 

En I. A. dudamos que sea dado hablar de cho­
que entre mito y realidad; de dos planos irre­
conciliables, opuestos, que presionan al escri­
tor con igual fuerza sin permitirle descartar ni 
a uno ni a otro. Se combinan sin discordancia en 
la escena II, cuando Agamenón da a Clitemnestra 
los pormenores biográficos del que será esposo 
de su hija. Personajes totalmente humanos - aun­
que lleven el nombre de h&roes homfricos - que 
ya no cree~ en adivinos o cosas sobrenaturales, 
alud~n con naturalidad absoluta y sin que les 
parezca inverosímil,a las bodas de Tetis y Peleo 
en la tierra de los centauros; alabando la edu­
cación que dio el sabio Quirón a Aquiles, Cli­
temnestra se muestra de acuerdo con su marido en 
que efectivamente el hijo de la diosa marina es 
un partido ventajoso (63) : 

Ay- Colóa-J~ Tld.1~os O--fl5 J.v~f ~vto..~ nÓc;1S 

l<Jur - o 6 fEr" n..Lb.s: · 

Hay aigo de satírico en esto, y la ironía se 
percibe cuando el jove~ dis~ipulo del centauro 
se presenta a sí mismo: 
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Lo anterior se puede interpretar de distin­
tas maneras: por comparación con un pasaje dé 
la Pítica XI en que otro discípulo de Quirón se 
identifica en términos semejantes a los de 
Aquiles, como una evidencia de Mythenkritik¡ 
una parodia humorista del tebano;o bien com~ 
el esbozo de un retrato burlón del joven aris­
tócrata orgulloso de su brillante carrera y de 
que algunos miles de doncellas lo pretendan, 
entre otras cosas; hay quienes creen ver en él 
por algunos detalles a uno de tantos discfpulos 
de Sócrates. Diríamos que a pesar del tono hu­
morista, no se trata de una caricatura, es el 
boceto de un carácter que combina la realidad y 
el t,J.. u 0 os • Esto mismo se puede decir de.si 
Clitemnestra, en tanto que los restantes perso­
tj.ajes'·b-,han. .. conservado solament.e los· hombres J.e.,: 
gendarit>s. Examinaremos el empleo del ~ ¡;- e o s 
en el coro, en seguida. • 

A la 
de Helena 
!cien ~ov 

vista d~ las desgracias que el rapto 
ha causado a los atridas, el primer 
canta las dos manifestaciones de Ci-
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pria, una benigna y otra nefasta. Censura la 
unión ilícita de Paria y ensalza el valor de 
la ci..pE~Y'\ La imagen central recuerda la prime­
ra estrofa de la Nemea VIII. 

Anticipa la caída de Troya en el 
II; en el épodo se siente el pensamiento de Es-
quilo: u.~<:' l,u el 

,, ' ' '"- lr r r¡v)t S¡~Ot(H e Hvwv' t:U<VotS 
l~il~5 ~di noc> k~&ol 
cf(rxv iL n.o~úxpvaot \ 
/\vJlit Kd-~ <Eir,y~wv &AºXºl (6 ) 
ere.~ (Í ov~n íld-f tin::o t5 11 5 

t-1- V B W Cf ol l Z).); ¡ t, S Ó(,\,\ Y\ J\ olS 1 

sólo que en Eurípiaes el tono es menor. El es-
céptico verso final es un lugar común; la duda 
sobre el nacimiento de Helena se encuentra ya 
expresada en la pieza del mismo nombre, con algo 
de iropía. (Helena 17) 

El tercer I>cf<il ~0\/ comprende dos partes 
opuestas; la primera está formada por la estrofa 
y la antistrofa que narran las bodas de Tetis y 
Peleo;· resalta la descripción vívida de imágenes 
bucólicas. El tema había sido tratado en las Ne­
~ IV, 57 sqq., y V, 26 sqq., y en la Pític'a 
ill, 88 sqq., con insistencia en el a~pecto so­
brenatural del episodio. 

El épodo contrapone la funesta suerte de 
Ifigenia y sus malogradas nupcias; expresa sus 
sentimientos respecto a la conversación entre 
Aquiles y Clitemnestra, desilusionado porque 
prevalecen la injusticia~y"la:impieda4;·porque re 
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' provoca la envidia de los di,oses -tpBovos- cf. 
Istmícas VII - 39,y Píticas X - 20. 

La monodia en que If'igenia canta con pasión 
la leyenda de Paris y el juicio de la'S diosas eh 
los bosques del Ida, vuelve al punto de partida 
del primer ic.J.o-, 1-,AO v' y como éste, alude a la 
culpabilidad de Helena; se une con el pr6logo al 
tocar el tema central del drama - la expedición 
aquea retenida en .Aulide exige la muerte de la 
doncella para podeE partir. 

Cf. Istmícas VII - 39 sqg. y Píticas X - 20 

El t ~o Jo ..S recoge este tema medular sólo 
que ahora con sentido de oda triunfal que termi­
na en una invocación:~(l n6cv1oL SÓ~\ülV(!fO 
XrxpE.\CJ'ot, nlµ 'fº"' l~ ~->U(~"', · [t~o-1its 

vd..lcJ\/ 'E AA i Vtvv vc..p J 1: QV 
0 , l I 'r I <et ~ 
K,;.l ¿,o,.o(.1/t<A.. ,pou~s Ear, 

)~,ot~Ét,t vov~ tE ~61 XCAIS 
1 

<..E: A~ l:ló l HA u vo c~v r¡J.!frl.:vo 1/ 
\ I fl I{..' 

J¡jS til~'fl kllLp~ t1 tO..J 

KAWS ~E(rvv¡o-rov ~fLGétv'iL (66) 

En el esquema de la acción dramática ~am­
biante, contradictoria, los ~c4,~ dan la im­
presión de una permanente ,ícr u x. (OL 

La mitología tiene un papel preponderante en 
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I. T. donde no ha sido empleada descriptivamente 
sin0 por el valor imaginativo y emocional de sus 
símbolos. El Cit;<íÍfJOv' que se inicia con un'favete 
linguis' se vale de una referencia mitológica 
para situarnos en el ambiente en que se desarro­
lla la acción: E6~d.~ttt' J; 

I \ ' I 
Rc)\/-COU OlO'Uot...S ovyxuJ povvol.S 

r,, i.. t:p c1 > 1 A ~ t. l v C) u v11.. ~ ov c. E. s e 67) 

La imagen de las Simplégadas se reitera en 
los versos 241, 355, 421, 888; estas rocas geme­
las, chocando entre sí, siempre móviles como las 
define la Odisea ( íl;A.ci..J k. t:tit - XII - 59 sqq.) 
simbolizan la región inaccesible donde Ifigenia 
es sacerdotisa de la diosa. Son el límite del 
mundo en el extremo opuesto a. las columnas de 
Heracles y sólo las palomas que llevan la ambro­
sía a Zeus pueden cruzar entre ellas, aunque una 
es atrapada. Es mediante referencias a la mito­
logía como se logra el contraste entre lo cono­
cido y extraño, lo remoto y doméstico, resaltan­
do la situación insólita de esas griegas que es­
peran la casual llegada de algún navegante de su 
país que las transporte a Grecia. (Tiótfloóo.S 218 
~r;J.01 ~011 I 447 sqq). 

El mar es un elemento esencial en este dra­
ma; los relatos m~rinos con su caudal de deta­
lles, ya reales ya fabulosos, configuran la t~­
yoría de los<rá<ítl'-'-ol- ; las descripciones de las 
grutas en que se pesca la púrpura, de los boyeros 
que lavan a sus animales en el mar, zarpar de 
barcos, con énfasis en los elementos sonoros, 

- 60 -



parecen por el contrario, observadas directa­
mente de la realidad • 

. El coro nos comun;ca en ·el primer \ft~G"\ ~o~ 
su asombro ·al saber que unos extranjeros han 
llegado a la tierra t!urica, muestra curiosidad 
por .los motivos que los ·guiaron hasta ahí. 
(398 sqq) · 

La antistrofa atribuye esa audacia al deseo 
de lucr.o { 414 sqq.) y se copiplace en tx:a.zar el 
periplo fantlstico hasta la ísla de Leuca, o 
Isla Blanca, en la estrofa (421 sqq.) · 

En el segundo' rc~1'lt-'-·º" cuando el co.ro cóm­
plice de I'figenia erl: su i'uga con. el ~ó' CA.V OV y 
los -prisioneros sabe que. no puede parti.r aun­
que, lo desea, expresa su anhelo por medio de 
figuras mitol6gic~s que, sobrepasando el senti­
do puramente poético, se han convertido en sí~­
bolos nacion&1.es,' adquiriendo un significado 
más profundo \'IEel..de meros adornos alejandrinis­
tas. Es en tort&O a la historia del al,~i6n que 
se agrupan las composiciones siguientes· sugeri­
das por la asociación de la libertad_ ·co11 el 
ave. La antistrofa segunda concentra toda la 
fuerza emotiva expresada en las estrofas an­
teriores.En tanto que el Jcd.J1•t,tº"'II se refier.~ 
directamente a los acontecimientos en ambos 
planos, e.l 2 't.lÍG t }.to v III da la apa'iencia de s~r 
independiente de las escenas que hasta.aquí se 
han desarrollado. Es un canto triunfal\en honor 
de Febo; la,estrofa.describe la muerte del dra­
góñ'1 Pitón y cómb él dios se quedó en poder del. 
santuario de Delfos. La antistrofa narra la lu-
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cha afortunada del dios contra los falsos genios 
proféticos. Por la fantasía y vivacidad de la 
imaginación es comparable a los himnos homéri­
cos. Para algunos comentaristas como Décharme, 
el coro intenta proteger la fuga de Ifigenia 
cantando algo que no despierte sospechas en caso 
de presentarse Toas de improviso, en vez de can­
tar su angustia o esperanza, que sería compro­
metedor. Para otros, el crc;vlfOV está motivado 
por las dudas que respecto al dios había mani­
festado Orestes cuando desesperaba de lograr el 
robo del jÓd..vov Este Último criterio nos pa­
rece bien f~ndado, pues es precisamente en este 
momento, en que la misión encargada por el 
oráculo va a cumplirse con éxito,cuando es opor­
tuna la oda triunfal del coro. Encontramos la 
misma glorificación en IA., con la cual se dan 
por realizados los designios de la divinidad, 
sólo que en dicha pieza intensifica el contraste 
amargo entre la realidad de Ifigenia y la de 
quienes sacrifican a la doncella. 

El deus ex machina no es menos oportuno:su 
intervención permite salvar a las esclavas del 
coro que habían quedado en una situación bastan­
te comprometida al descubrirse su complicidad. 
Asimismo, ordena la fundación de los templos de 
Hálae y Brauron y los. ritos conmemorativos en 
honor de la heroína que constituyen el titc1 o V 
del drama. 

Diríamos, concluyendo de lo anterior, que en 
ambas piezas no hay planos añadidos, aunque sean 
discordantes, ni adornos superfluos. 
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b) La crítica del mito 

Habíamos mencionado enla Nota Preliminar la 
presencia de un factor discordante en la obra de 
Eurípides. Si se piensa en los laboriosos dis­
cursos reflexivos, en los coros donde el mate­
rial mitológico es tan abundante que se ha creí­
do que constituyen una obra poética en sí, in­
dependiente de lo que se representa en escena, 
si ee piensa incluso en su gusto por introducir 
mitos etiológicos que interrumpen el desarrollo 
de la acción, se experimenta una repentina con­
fusión ante este mosaico de elementos ~~en 
apariencia disímiles. 

De aquí surgió, ,entre otras, la te sis del 
racionali8mo para esclarecer las 'intenciones' 
de Eurípides al emplear estos recursos. Nietzche 
propuso, como principio ordenador, a la razón, 
conforme a la biografía tradicional que hizo a 
Eurípides discípulo de Anaxágoras. 

Acaso la opinión,más común sea la que supone 
que estos recursos son una forma de disfrazar 
sus verdaderos pensamientos y por tanto son su­
primibles, pues el autor los creó para proteger­
se de los ataques de la mayoríá. Igualmente fa~ 
vorecida es la opinión que ve en Eurípides al 
filósofo sofista que escogió el teatro ~omo me­
dio de propaganda, siendo el resultado insatis­
factorio por no haber log~ado adaptar el fondo 
a la forma;pocos ven en él a1.dramaturgo- intere­
sado en el drama en sí éomo_medio de expresión 
del talento creador, sin necesidad de mensaje. 
Desde,el punto de vista dramático, un procedi-
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miento peculiar como es el deus ex machina, vie­
ne a ser considerado un acoplamiento de la per­
cepción visual con el hecho que marca el clímax 
de la pieza, sin que sea dado ya creer que este 
recurso tenía el propósito de ridiculizar la re­
ligión popular, En apoyo de este criterio pode­
mos citar el ejemplo de Medea, cuya epifanía no 
tiene nada que ver con la religión. De hecho lo 
que es censurable por parecer vulgar, aparatoso 
o superficial, a la luz de un juicio imparcial 
se muestra como un esfuerzo serio de un drama­
turgo vanguardista, cualidad que hay que recono­
cer aún en sus dramas más malos. (69) 

Aludimos a varias teorías e hicimos mención 
de la antinomia M ros - p.G e os y por lo que toca 
a nuestro tema es ésta la que nos interesa, Se 
ha dicho que habiendo rechazado Eurípides el 
~ iJ e o.s se convierte en el autor representati-
vo de lo que se ha denominado Mythenkritik, o 
sea que desdeña los relatos de la mitología por 
fábulas engañosas de los poetas,movimiento pues­
to en boga por la sofística,(70) por consiguien­
te pone en duda no sólo la validez de esos rela­
tos sino también la de los dioses mitológicos, 
Citaremos la opinión de Jaeger por ser signifi­
cativa de esta tendencia: "Su crítica no alcanza 
sólo a los dioses sino al mito entero en tanto 
que representa para los griegos un mundo de 
ejemplaridad ideal". (71) Enfoca la obra euripi­
diana en relación con el mito de la manera si­
guiente: "Vimos que las fuerzas que cooperan en 
la formación de su estilo son las mismas que 
formarán las centurias siguientes: la sociedad 
'burguesa ••.••• la retórica y la filosofía. Estas 
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fuerzas penetran el mito y son mortales para 
él, Deja de ser el cuerpo orgánico d~l espíritu 
griego tal como lo había sido desde su origen, 
la f,orma inmortal de todo nuevo contenido vi-
vo.:" (?2) · 

El estilo de Euripides, que Jaeger cataloga 
de burgués, tiene un propósito: "Ayuda ... a la 
iluminaci6n de la nueva forma humana que lucha 
por abrirse paso y la pone ante sus ojos como 
la forma ideal de su existencia; pues acaso co­
mo nunca en los tiempos anteriores, necesita 
aquella sociedad 'de justific,arse ante sí mis­
ma.~' (73) Pero además, nos dice, niega el mito 
por irreal. 

L.a Paideia toca dos puntos esenciales: Uno 
el del realismo y otro el de la irrealidad del 
mito. El problema del realismo se plantéa en la 
crítica literaria de la antigüedad por primer~ 
vez con nuestro dramaturgo, habiendo sido dis­
cutido por' Aristófanes, para quien rebnja la 
grandeza y dignidad de los personajes, y por 
Aristóteles·- para quien imita con perfección 
la vida, siendo en consecuencia el.más trágico 
de los trágicos. (74) ·· · 

La crítica ha 'desechado ya la tesis de que 
Eurípides fue· ·un representante y defensor de 
una e.las e social, .considerándolo un -creador de 
caracteres. Se ha fijado en su realismo psico­
lógico, en la humanidad de sus personajes, ca­
lificando su estilo de naturéllista·, o de vera­
cidad ácida. (?5)· Para nosotros constituye pr.e­
ci·samente este rasgo una de las princip'áles di-
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ferencias entre los dramas euripidianos. 

Las consideraciones generales sobre los ele­
mentos que introduce en el mito y que son morta­
les para él, v.g. la retórica, la filosofía, la 
crítica del mundo de ejemplaridad ideal, están 
exageradas por los prejuicios de Aristófanes cu­
yos comentarios respecto al drama euripidiano 
han tenido tanta influencia que se han venido 
repitiendo perezosamente sin profundizar muchas 
veces en su verdadero significado. Lo que Jaeger 
señala como substancial ha pasado a ser _secun­
dario,sedimentos, - diríamos - de cuanta ideolo­
gía, descubrimiento, actualidad social o políti­
ca, conmovía a Atenas, Es más exacto distinguir 
cuándo un discurso o parlamento de un personaje 
es trascendente y cuándo es un juego sofísta, 
pues en ocasiones algún personaje reflexiona so­
bre una situación, sobre sí, sobre otro, en par­
lamentos que a primera vista pueden considerarse 
retóricos, pero que son un medio de comunicarnos 
una revelación de vital importancia para el au­
tor. 

En lo que se refiere a la Mythenkritik, el 
punto de vista de Jaeger es igualmente conven­
cional: "es evidente que en La§ T.toyanas oscure­
ce todo el esplendor de los conquistadores de 
Ilión; y sus héroes, que eran el orgullo de la 
nación, son desenmascarados como hombres de bru­
tal ambición y animados de simple furia destruc­
tora." (76) 

Los estudios de Bowra, de Kitto y otros, han 
distinguido con claridad cómo era empleado el 
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~tÜ9o.s por los dramaturgos. La Paideia limita 
~el aleance· .de la \ragedia griega-al reducirla a 
un conjunto de leyendas ideales dramatizadas, de 
donde concluye que el drama euripidiano es, en­
tre otras co~~s·, un entretenimiento iconoclasta; 
la condena más 'despiadada de la guerra que se 
haya escrito en la antigüedad, llama Murray a 
Las Troyanas, poniendo de relieve el valor uni­
versal del drama griego. 

Por otra parte, las preocupaciones exclusi­
vamente paidéuticas nos entregan una visión uni~ 
lateral de esa forma de arte tan compleja que es 
la tragedia. La enseñanza o la solución al pro­
blema planteado son secundarias y en ocasiones 
inclusive no se dan, siendo más importante la 
manera en que el autor ha tratado el tema; la 
intensidad con que nos trasmite lo que siente o 
piensa respecto a alguna cuestión de carácter 
universal concretada en acciones humanas, o su 
intuición de lo humano universal en lo particu­
lar. Para ello el autor podía escoger la leyenda 
que juzgaba más idónea dentro del corpus mitoló­
gico. En Eurípides los proglemas de su tiempo 
dominan gran parte de sus dramas, 

Tal como lo expone la Paideia la antinomia 
).Ó yoS-fJ.'v8o.s se da en el plano filosófico con ~ la 
corriente iniciada por Jenófanes; pero cabe pre­
guntarse si es exacto incluir a Eurípides entre 
los seguidores del filósofo jonio, con base en 
líneas aisladas, siendo el µú&o s tan impor­
tante en algunas piezas que hace subsidiaria la 
Mythenkritik, cuando no un lugar común. 
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En el sentido religioso la Mythenkritik par­
te de una analogía falsa de la religión griega 
con religiones sistematizadas o dogmáticas, al 
encerrar en un cuerpo d~ doctrina bastante dudo­
so y sin hacer diferenciaciones, la piedad, las 
formas religiosas surgidas de determinados cul­
tos, todos los relatos mitológicos, vaciándolos 
en moldes de inmutabilidad ejemplar bajo el tí-
tulo de 0Ó B o.s • Se ha aceptado generalmente 
que Eurípides no se adscribió a ninguna tenden­
cia o escuela, por tanto se hace indispensable 
considerar sus piezas por separado, según indi­
camos en la Nota Preliminar. La polémica a que 
también aludimos en esa nota, Eurípides raciona­
lista e irracionalista, no puede ser abarcada en 
forma debida dentro de los límites que nos hemos 
señalado; tampoco se prestan a ello las obras 
que hemos escogido, pues I. A. e I. T. tocan el 
problema mito y realidad fundamentalmente,de ti­
po literario más que filosófico. 

c) Mito y realidad 

Ti 6ct.f ov el' o u 1-t ó'v vJ. >--~ yof 

to Ct.. o v n f p: t ;; > 1J ~ LJ p ril.5 

5u vg_ GI'\ t{oL; 
Ranae 1052 sq. 

Examinamos ya el empleo del 0 v e os en las 
monodias y los cantos corales, anotamos una se­
rie de referencias al realismo y establecimos 
que las narraciones cultas combinan los elemen­
tos mito y realidd sin antítesis. 
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Uno de los aspectos de la Mythenkritik está 
constituído por la negación de la realidad del 
t,A. ~ Q o .s , • En I 1 A. encontramos la expresión 
~S () ,-..;,io5 'Apt¿lw-1 t' )\U (y, 72) "Como cuenta la 
leyenda argiva", i, e, se alude dentro de la 
misma pieza a un relato legendario -el jyiciode 
Paris - a la manera de las narraciones cultas, 
sin la intervenci6n del poeta indicándonos que 
lo cantado por él es irreal a que no cree en la 
verdad de los hechos que narra, El comentario de 
?97 sqq. que pone en duda la veracidad de la 
historia mitológica de Zeus y Leda, en su con­
texto, - el épodo que lamenta las desdichas caí­
das sobre la casa de Agamenón por culpa de Hele­
na - apenas si dan la sensación de crítica: 

Et'c' lv Jl ~ ~Ol5 TI1 tp'°'<r' V 
~~eo l ta_J' t, civ9r~nous 
lívliKot\/ ntlp~ ~d.~pbv -tAAt.JS, 

Se , .ha incorporado a la estructura del 
·p--tá:"q1 1-4- o v y está de acuerdo con el senti-

miento general. Aquí no hay causa para declarar 
que los dramas euripidianos deben catalogarse en 
su conjunto como ejemp¡os de crítica del mitQ, 
demoledora de las antiguas leyendas. Su reali~ 
dad o irrealidad no se discute sino que propor­
cionan el material para elaborar con ellas un 
drama o configurar los rft.ÍI.. <J , fA-ol... 

En Homero está ya presente el germen del 
realismo que algunos consideran introducido por 
Eurípides en menoscabo de la tragedia y nuestra 
posición coincide con la de Nilsson cuando· sos­
tiene: 
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'The legacy bequeathed by Homer to tragedy 
is the humanizing of the m1ths, the creation o{ 
real suffering and feeling men and women,instea~ 
of the .unreal princes and supermen of the 
legendis, 11 (?7) 

En cuanto a la crítica a "las !!bulas de los 
poetas" vimos cómo desde los primeros testimonios 
literarios - Homero, La Cipria, Hesíodo - se al­
teran las leyendas con fines humanizadores, es­
téticos. religiosos, y en poetas como PÍndaro se 
dan expresamente los comentarios críticos, muy se­
mejantes a los de nuestro autor. Son los mitógra­
fos eruditos quienes las recogen cuidando de'man• 
tenerlas intactas, 

Kamerbeek en su ensayo Mythe et realite dans 
dans l'oeuvre d'Euripide señala: "en ce qui con­
ce.rne le role de mythe chez Euripide, le moins 
qu'on puisse dire, c'est bien qu'il a ét& touché 
par son charme, sane doute deE¡ s·on enfance, et 
qú'il est-resté· sous son charme jusqu'a sa mort" 
(78) Plantea la irrealidad del mito tratando de 
explicar que no obstante que Eurípides se mues­
tra escéptico frente a las leyendas, las sigue 
empleando por ser parte de la tragedia tradicio­
nal y por espíritu alejandrinista (79) princi­
palmente los prólogos con sus enumeraciones ge­
nealógicas. 1'0npourrait voir encore, dans ce gout, 
le symptome d 'un état d' espri.t pour lequel la 
mythologie est en train de divenir, si elle ne 
l'est pas dejá devenue, ce qu'elle signifiera 
pour un Alexandrin, un Romain, un Fransais comme 
Racine, 11 (80) 

Su empleo del mito etiológico tal como le in­
dica Kamerbeek nos parece exacto; es una forma de 
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mantener en contacto el mundo del drama y el ac­
tual. La primera consideración es a nuestro jui­
cio dudosa, pues lo·que sabemos de su vida es 
tan contradictorio que,el única punto seguro y 
de importancia positiva es la obra en sí;en las 
dos últimas establece un paralelo que no juzga• 
mos muy ac'ertado; lo que en poetas neoclásicos o 
del alejandrinismo enciclopedista. son elabora• 
ciones eruditas, pertenecen al 6mbito de loco­
tidiano en el siglo V a. c .. Su vitalidad se ad­
vierte en el hecho de que·Tucídldes incluye da­
tos mitol6gicos interpretándolos a manera de da­
tos hist6ricos, de que los sofie.tas empiec-en a 
ejercitar su agudeza de ingenio tratando de pro­
bar si la mitología tiene algo de verdad o es 
una colección de fábulas. Kamerbeek establece 
que "l'ascendant de la tradition mythique sur 
luí esta peu pr~s aussi fort que le sens de la 
réalité humaine qui l'en aurait d~ éloigner" 
(81); para nosotros ha asimilado desde los poe­
tas más antiguos, más representativos de la tra­
dición como Homero y Hesíodo, hasta la lírica 
más moderna, cuyas innovaciones musicales' no es­
caparon a la burla de Aristófanes. 

Sobre el elemento realidad hace,entre otras, 
una observación que explica en parte las dis­
cordancias y desniveles, perceptibles en la mayo­
ría de los dramas de Eurípides: "en: s 'ouvrant 
entierement a cette réalité actuelle, il pouvait 
transposer l'expériente vécue dans la matiere 
traditionnelle; car sortir tout a· fait de la 
tradition luí est imp·ossible". (82) 

Los limites de .. la tragedia apenas pueden 
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contener ese cúmulo de experiencias que el dra­
maturgo vierte en ella al abrirse a la realidad, 
en todos sus aspectos. Pero no todo puede ser 
transmutado al nivel de lo permanente; mucho de 
su obra está constituido por detalles que sólo 
refiriéndolos al momento particular en que se 
originaron vuelven a cobrar significado para 
nosotros, pues aluden a circunstancias sociales 
o políticas; el mito etiológico de lasXÓtS en 
I. T. es un ejemplo, o los versos finales de 
Electra sobre la expedición desafortunada a Si­
cilia. Proponemos considerar sus dramas primor­
dialmente como experiencia vivida y a las desi­
gualdades que en ellos percibimos como resultado 
de la lucha por traducir esa experiencia a un 
lenguaje dramático propio, donde convergen lo 
tradicional y las innovaciones. Esto se refleja 
por supuesto en el t,A-V Go.s propiamente dicho. 
Distinguimos ya figuras mitológicas tradiciona­
les gastadas hasta ser lugares comunes y aqué­
llas cuya vit~lidad se renueva por el sentimien­
to poético. Aquellos críticos que lamentan la 
disociación de la tríada religión - ~~ ¡o;-¡u.G Sos 
en su origen un todo Único, viendo en la inde­
pendencia del µ_0 Q os- una decadencia de la poe­
sía antigua, desconocen el nuevo valor estético 
que alcanza en el drama euripidiano, cuando li­
berado de trabas mitico-religiosas se convierte 
en materia de expresión lírica. 

Eurípides se vale también de la mitología 
para concretar y hacer actuales imágenes de un 
orden supramaterial que en ocasiones manifies­
tan un deseo de fuga; pero en otros dramas esos 
muhdos imaginarios o ideales se encuentraR·yux-
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tapues~os a una r~presentación sórdida de la 
realidad·, como acontece en I. A. Pues no podemos 
hablar de las intenciones del dramaturgo~ - nun­
ca expone sus opiniones personales ni alguna so­
lución o mor~leja - al interpretar ese hecho 
partiremos de la consideración del drama en su 
integridad·, Para Murray y Kamerbeek ambos aspec­
tos son la substancia de su·obra; el primero su­
pone que habiendo analizado sin misericordia la 
realidad, se aparta de ella con repugnancia para 
refugiarse en él ~0 G o..s ; eL s.egundo, que le 
atrae la realidad, pero no prescinde del 1A,v9o~ 
por ver en él un ornamento hermoso. Jones aplica 
al conjunto de sus tragedias la teoría de Macau­
lay sobre la belleza fuera de lugar y ~n parti­
cular a los pasajes líricos. G. Zuntz ve en esa 
antítesis la relación irracional entre arte y 
vida, el símbolo de la liberación de ésta por 
aquél. Desde luego, las conclusiones obtenidas 
dependerán 'de la importancia que se dé a los pa­
sajes mitológicos. 

En I. A. los cn:d.c!1 fJ.-0... definen por contraste 
el medio desmoralizado en que actúan los perso­
najes, en tanto que en I, T. concentran los sen­
timientos centrales del drama; lo que nos lleva 
a concluir que no en todos los casos es dado ha­
blar de antítesis entre ambos órdenes; aun en 
esos deseos de fuga se reconoce que' lo deseado 
es irreal y por consiguiente el coro regresa a 
la realidad. Por otra parte, las distinciones 
tajantes entre mit~ y r•alidad como ~i fuesen 
entidades irreconciliables en relación con la 
poesía griega carecen de perspectiva; la mitolo­
gía está unida estrechamente a la natu,raleza, 
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más bien, está comprendida en los límites de la 
naturale~. Creaciones fantásticas como cíclopes 
o centauFc,s se adaptan a un marco humano y sus 
acciones son humanamente comprensibles. En los 
mitos donde la imaginación se exalta hasta lo 
inverosímil, no se pierde el contacto con la 
realidad y el autor se esfuerza por descubrir la 
verdad en los caracteres o situaciones; notamos 
en I. T. esta característica; pero Eurípides no 
se conforma con el realismo heredado de ·Homero; 
Andrómeda o Helena entre otras, prueban su capa-

,._,1 cidad de crear piezas romancescas. 

:.,ur 

':} J: •:; 

El punto de vista de Murray elimina las dis­
cordancias afirmando que "logró llegar más lejos 
que ningún escritor en 1~ armonización de estos 
polos opuestos, y de aquí su cualidad Única de 
poeta." (83) 

Para elcrítico citado el elemento legendario 
que representa el coro, posee un~ poder de 
transfiguración restaurador de la tu~Lf O v L'«.. 
quebrantada por la turbulencia de la acción dra­
mática, que afirma la permanencia de lo bello y 
eterno. 

Explicar la tragedia de Eurípides como un 
choque entre las 'données légendaires' y su in­
terpretación realista,es por tanto para nosotros 
una tesis tan estrecha como la ~e reduce el 
drama griego a enseñanza. Sucede lo mismo con la 
que niega el aspecto fantástico de varias pie­
zas, en donde ha desaparecido la base de reali­
dad para ser sustituida por otra que Kitto deno­
mina con acierto 'theatrical reality 1 • A nuestro 
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juicio es más preciso hablar de imaginación y 
realidad, sustituyendo la primera al 'mito• de 
Kamerbeek. La evolución de ambas facetas - en­
granaje de las narraciones homéricas - hasta sus 
posibilidades extremas, se realiza en el dr.ama 
eu:ripidiano, lo que ocasiona la ilusipn de antí­
tesis irreductible cuando se dan las dos simul-

1 , 1 • 

taneamente. 

Pues establecimos que el coro es un especta­
dor-poeta, se deduce que transforma lo que ve 
suceder en escena, sin que es.to implique obliga­
toriamente una ruptura entre mito y realidad. 
Menos aun cuando ha quedado expuesto que .la dis­
tinción tajante entre ambos es artificial.La 
estilizaci·ón de algunos ,-~~ 1 el II de· I .. <A. 
por ejemplo, pueden Rarecer una extraña mezcla 
de leyenda y realidad. Sin embargo se dan pasa­
j es análogos en Homero,\ cuya influencia es in­
discutible, no sólo ¡en este drama, s~o en la 
literatura, en la historia, en la '\"\el\J'\.(tl len 
su sentido más amplio).\ Por tanto··10 .que se per­
cibe ahora como inusitado, fue sin duda corrien­
te para la mentalidad d\el siglo V a. C. 

CONCLUI IONES 

Se pueden percibir varias e;tapas d:e la evo­
lución del mito en los dramas ·de,.Eurí-pides; no­
tamos el mito arcaico co~_o. base '·del -ar,umento; 
el ,..._v9o..s propiamentr d}-cho en los<rt::.i:,c..Citt,,-0... 
como creación autónoma que n.o tiene que ha~er ya 
referencia a J,c..q.~&\,·~1 o form(ilS del culto 
o reflexiones filoaófi as,, .~iho _que la imagina­
ción y el sentimiento '~ ';de~envuelven- li-breinen-

1 .. , 
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te, tocando los temas enumerados en el prólogo, 
expresando sentimientos. En cuanto al mito dra­
matizado, lo esencial está constituido por su 
humanidad, no por la mitologí~. Es así también 
como lo estima Rostovtsev: "for the first time 
men saw their own hearts held up before them by 
the poet, and saw the procesa of conflict in 
that heart - conflict with itself, with cireums­
tance, with society and government, withtithe 
laws of God and Man,it does not eschew politics, 
it takes side in the settlement of many social 
problema". (84) El mito en función de la reali­
dad contemporánea o del individuo, no la trage­
dia en función de leyendas tradicionales; lo que 
no excluye en algunos dramas esto último. (85) 

Por lo que hace a la negación del mito o a 
la irrealidad del f'-v G o S la Mythenkritik propo­
ne la pregunta impertinente y pueril de si Eurí­
pides creía en la mitología - como en una espe~ 
cie de catecismo que le fuera obligatorio reci -
taren sus dramas. 

La crítica ha confundido muchas veces la 
Mythenkritik del 'racionalista' con las exigen­
cias étic~s superiores que se venían formulando 
en varios autores que le precedieron, cf. el mi­
to de Tántalo en I. T. 387 sqq. que corresponde 
a la Olímpica t, 35 sqq. .'Er~ ¡v..'c,-1 otv 

d. lol.v t.J Aov i,&o1<rt\/ EG CJlÍ¡ . .u-J .. td. 
'it.nuJm Kp{vi.1,ri.~ldb1 ~~~vol.L PºPt· 

Es su capacidad para conmovernos sin necesi­
dad de que creamos en la mitología lo que da va­
lidez a su tragedia y con la perspectiva de los 
t~glos que nos separan de su tiempo - que muchos 
se niegan a reconocer - detalles como su altera­
ción de las leyendas o la crítica a la realidad 
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del mito pasan a seg do término. 
# ·i+.i ~, .,:; 

Los desenlaces d gran numero de susE obras 
son desconcertantes, los versos finales de I. T. 
por ejemplo, se re iten a modo de f6rmula en 
otros dramas; se es ha interpretado como un 
ruego personal ~el altor pidiendo la victoria en 
los festivales trági os, o bien de diversas ma­
neras conforme al te to en que aparecen: 

~ t4l¡"- rrE,f v~ N{íl Yl,t:~.., t,-..~" 
~lo~o V Kd.t:l Xot.,s 

'- \ \ I .A 

K.ti.l f VI "" f•tS O' fo.. voü~dw. 

Anotamos difi~~tütad de :.di@tinguir en 
las opiniones e o de los personajes las 
opiniones del dramat rgo. Sus dramas, sin solu­
ción definitiva, h quedado abiertos a la com­
prensión individual del espectador desafiando 
toda crítica dogmátio\a,><.t.r¡µti 1ls ,.r\ ' por la ri­
queza de sus significados. 

1 
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WBtlOirCA De l[lRAS ClAS!(AS 
NO 

(1) Verrall, Déchar Norwood, sostienen la 

tesis de Eurí idea racionalista; Dodds, 

Winnington-Ingr , ·la del irracionalista •. 

(2) Rohde, Erwin. Psique, p. 239 

(3) cf. Kitto, H. D. F. The Greeks, p. 131 y 

Greek Tragedy, passia. cf. Bowra, C. M. 

The Greek Experience, p. 112. 

(4) cf. Murray, Gilbert. The Literature of 

ancient Greece, p. 253 y Eurípides y su 

Epoca. Capítulo v. 

(5) cf. Happian, J. V. Literary aesthetics 

and Eurípides: The Bacchae. Kamerbeek, 

J. c. Mythe et réalité dans l'oeuvre 

d'Euripide 

- 79 -

F11.csOFIA. 
'T 1.lHRAS 



I - ANTECEDENTES 

a) Diferenciación de términos 

(6) Bowra, c. M. op. cit. p. 104 

(7) cf. Jones, J. On Aristotle and Greek 

tragedy, p. 17 

(8) cf. Nilsson, Martin P. A history of 

Greek ~eligion, pp. 105-133 

(9) cf. Murray, Gilbert.- The rise of the 

Greek epic. pp. 13-15 

(10) cf. el mito de Perséfone y Deméter. 

a11) cf. EurÍpides, I. T. 26 sqq. y 1452 sqq. 

(13) Lo mismo acontece con un ritual semejan­

te también dedicado a Artemisa consis-
/ 

tente en 'parecer venado' v,~lui,v que 
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tenía lugar en Lariea. 

(14) cf~. Nilsson, M. P. ~P· cit. p. 66 

e) Fuentes para el estudio 

de la leyenda. 

(15) cf. Apolodoro, Bibliotheca, iii. 10.6, 

iii. 13.6 Epítome, ii. 16, iii. 21; vi. 

26, vi. 27t vi. 28 Higino, Fabulas 79, 

117, 120, 122. 

d) Difusión de la leyenda 

(16) cf. Hesíodo, fragmento 100.Nilsson, M.P. 

Historia de la Religiosidad Griega.p.194. 

Esta obra corresponde al resumen del vo­

lumen II de Geschichte der Griechischen 

Religion, siendo distinta de la que he­

mos venido citando. Su título en inglés: 

Greek Piety. 

(17) cf. Pausanias, Itinerario de Grecia, I, 

XLIII. 1 
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(18) Heródoto, Historias IV, 103: 
1 ' ' \ ' 6voucn. -cous e~ Vi:(.UI"\ 6ovS l-ld.t cou5 ~V 

.Aá..pw en }~L1vwv t~v <li J,._~rov~ c.l(v -
t.~.¡) t ~ e,1 o U(í)l > A ( !OtJCTl rx6-co L ltJ.u f Ol 

J] 'P q i vl 1~1¡ t.~ v )A (~p.l¡-t vo vos E.Tva.l . 

(19) La Artemisa Taurópola de Hálae, confun­

dida con la Táurica, ha sido relacionada 

con las fiestas atenienses de las 

(20) 

(21) 

(22) 

~our~v IIÍv (cf. Pausanias op. cit. 

I, 28.11 sobre este festival) El nombre 

de Taurópola se interpreta de varias ma­

neras: que cabalga sobre un toro, que 

mata toros, o caza toros.Aplicado a Ifi­

genia se encuentra en el mítógrafo Anto­

ninus Liberali~ 27.3, 

Jenofonte, Helénicas, III, IV-3: 
«tt~S J' lpou¡\~9vi éÜ~-1 VO-c:Cj.Ltv 1t~Ud1):v-

(\ .. J.i / e, 1 , ...,. I f ¡ - J (\ I 
lalol n.Ep C) fi/rl..ff !J,VIJV O?: llJ / pot~V énM( l:b'V~t o. 
Pausanias, op. cit. II, 35.1 

ibid. VII, 26.5 
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(2)) ibid, l\ XLIII,1 

(24) ibi~,:1.Il, '1/I~8 

(25) ~eqol'q, ... ~e q~• ~,ml;>:L.~~ ~• asil!Jilada a 
. 1 ', • 

Hécate I quie" •• i~vo,q~ba para obtener 

la vic:tpr.ia .,n ¡q! Q,G;.})tAt es, 
;, ... . : .; ' : \ 

(2Q) e~. Nilsson, l'h P •.. ~ hiptorr· o:t: Greek 

t2it1~,~p' P.. 72 

a) Homero 

(27) Patin, M, Etudes 1~ur 1 lfs,tragi9ues Orees 
•i- !~ .. 

p. 5; Racine, Jean. Ipbigtnie en Aulide, 

prefac~..- ·N.ota prelillliQ.a:r a la edici6n 

Budé de I. T. 

b) _La Cipria 

(28) cf. Ateneo, D,ei.pnosofistas 15 
. ,¡A ' •· l. f$. 



(29) Sobre esta segunda reunión del ejército 

en Aulis hay una variante de interés en 

el desenlace: Habiendo salvado Aquiles a 

Ifigenia se casó con ella, y tuvieron a 

Neoptólemo célebre en el ciclo épico. 

(cf. Apolondoro, Epítome, iii ,22-) 

e) Esquilo 

(30) cf. Eurípides, I. T. 6 sqq. 

(31) cf. Homero, Odisea III, 132 sqq. y 152 

(32) Esquilo, Agamenón, 235 sqq. 

(33) ibid, 243 sqq. 

d) Sófocles 

(34) cf. Pearson, A. c. The fragmenta of Sopho­

cles, p. 327, 

e) PÍndaro 

(35) Para nosotros su versión corresponde a 

la leyenda original surgida del folklore 

particular de Aulide. Los ribereños del 

Euripo asociaron a Ifigenia con el ciclo 
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épico y con los torbellinos, no con Hé­

cate. 

(36) Pitica XI, 34 sqq. 

III - La leyenda en Eutípides 

07) Bowra, c. M. op. cit. p. 110 

(38) Rivier, A. L' 6lément démonique ch~z 

Euripide, en Entretiens 1 sur l'antiquité 

cla8sique, tomo VI. p. 52 

1 - Ifigenia en Aulide. Fecha y 

texto. 

(39) cf. Rome; A., La ~ate de. comíosition de 

l_'Iphigénie ~ Auli.de d'Eu.ripide. En mis­

celanea G. Mercati IV:. Letteratura 

Classica e umanistica: Stu~i & Testi 

CXXIV - 1946, P• 473. 

(4o) Murray, Gihbert. Eurípides y su época,, 

P• 136. 
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(41) Aristófanes, Ranas 1055 sqq. 

(42) I. A. 89 sqq. 

(43) ibid. 442 sqq. 

(44) cf. Kitto, H. D. F. Greek tragedy, p.)66 

(45) Esquilo, op. cit. 229 sqq. 

(46) Eurípides, I. A. 1510, sqq. 

(47) ibid. 370 sqq. 

(48) El carácter de Odiseo en los dramas eu­

ripidianos no corresponde al de la Odi­

sea; sintetiza las 'cualidades' de un 

demagogo sumamente hábil. 

(49) Eurípi~es, Erecteo 50 sqq. 

(50) Eurípides, I. A. 1251 sqq. 

(51) Aristóteles, Poética 54 a 32 

(52) Kitto, H. D. F. Greek tragedy p. 363 

(53) Murray, Gilbert. Eurípides y su tiempo 

p. 140 y The literature of ancient 

Greece, p. 256 donde comenta: 'Aristotle­

such are the pitfalls in the way of 

human critics - takes her as a type of 

inconsistency•. 
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(54) Décharme, Paul. Euripide et l'esprit de 

son théatre. t·rad. inglesa. p. 207. 

(55) Aristófanes, Tesmoforias 855, sqq. So­

bre el estilo de I. T. para fijar su fe­

cha, es interesante el comentario de 

Macurdy: 'That the verbal style of the 

play does not sh1w the exaggerated 

mannerisms that ar, in evidence in most 

of the later playé is dueto the care 

which the poet has t '~ken in its composi- ,...,. 
tion. Repetitions a1~ used with modera,,.,¡,_ 

tion. The richness cf poetical vocabu­

lary. specially of th~ later style.• 

The chronology of the extant plays of 
1 

Euripides p. 96 

(56) I. T. 348 sqq. 

b) El folklore 

Los temas derivados del folklore y que 

utiliza Eurípides han sido estudiados en 
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The Greek Novella in the classical 

period. de Trenker; aunque favorece to­

davía la idea de Eurípides representante 

de la Aufklarung, su análisis pone de 

relieve la importancia de los relatos 

románticos populares: 'in fact Euripides's 

role in the history of the narrative 

literature of entertainment was to be 

the first boldly to make literary use 

of popular romantic elements, to succeed 

in driving a road for them into the realm 

of drama'. p. 78. 

(57) I. T. 6 sqq. 

(58) Sobre este pasaje se ha comentado que el 

oráculo de Delfos encomendó a Orestes la 

expedición a la tierra táurica para li­

brarse de su inoportuno cliente, con ba­

se en la acritud que denotan piezas de 

una misma época hacia Delfos. 

(59) 949 sqq. 

(60) Poética, 1455b 
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(61) Es importante n;tar que las líneas 38 
sqq. y 465 sqq. que tratan directamente 

del sacrificio humano como instituci6n 

o n.df ~ffV 11/po1JJ~~son de dudosa auten­

ticidad; se les atribuyen a un copista 

'ilustrado' o a alg6n actor. Plathuer 

las rechaza como int•~polación poste­

rior, lo que nos parece bastante proba­

ble; la expr~sión corresponde al siglo 

(62) 

(6;) 
'"(64) 

(65) 

IV, cf. Pseudo - Platón, Minos. 

Jonee, J. op. cit. p. 26.3 

I. A. 710 sqq. 

I. A. 926 sqq. 

El horror al saqueo y destrucci6n de 

ciudades expresado por los vencidos en 

un recurso propio de Eur!pides; s6lo que 

la violencia d·e la Hécuba o Las Troyanas 

está ausente en este ~ f'-º" que alude 

a una torya mí.t-ica, .no a los atropellos 

cometidos en ~los o a las expediciones 

imperialistas fracUaus. 

(66) Es improbable que· este himno indique una 

•reconciliaci6n• con la religión tradi-



cional por parte del Eurípides raciona­

lista; himnos semejantes aparecen for­

mando escenas espectaculares: la proce­

sión final de I. T. o el rito de purifi­

cación en Helena, 865 sqq. - de parecido 

innegable con el de I. T. - en éste la 

sacerdotisa va a purificar la estatua de 

Artemisa, 1152 sqq. con antorchas y sé­

quito recitando invocaciones religiosas. 

(67) I. T. 123 sqq. 

b) La crítica del mito. 

(68) Se comprende que este apartado es bas­

tante amplio como para constituir un 

trabajo independiente; nos hemos limita­

do a señalar los puntos más importantes 

que trata Jaeger En.su Paideia. 

(69) cf. Jones, J.On Aristotle and Greek tra­

~, p. 266. Se ha criticado con dureza 

sobre todo Los Heráclidas. Cuando la 

crítica del siglo pasado reconocía que 

Eurípides eacribía seriamente, las bur­

las dirigidas a sus dramas son compara-
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bles a las de Aristófanes,-pero carentes 

de la penetración de éste, - lo denigran 

con saña sin haber profundizado en sus 

obras. cf. p. ej. Alois-Buckley, Theo­

dore, The tragedies of Euripides, 1879. 

(?O) El testimonio de Plat6n en el Fedro nos 

da una idea clara.de este fen6meno. 

(71) 

(?2) 

Paideia, p. 318 

mbid. P• )13 

cf •. ......... , , R.!!!!! 9?1 sqq. sobre 



... 

(73) 

ibid. 954 sqq. sobre retórica: 
'lf,n,e.u;.o<, c.cv c.ouat' )..o().. trv 
lJ lJo..5CL 
A.E.nl'~J tt ~,J..vÓvLAJI/ t.úrpo>..~ t.n~v 
C'f_ {W\/lr:/..ÍJf-'<- OüS,•,, 

esto es para nosotros ver al dramaturgo 

con los ojos del comediógrafo, sin la 

perspectiva que debieran darle 2,500 

años de distancia. 

Paideia, p. 318 

(74) Aristóteles, Poética 1453 a 30 

(75) Jaeger mismo lo compara con Zola o Ibsen; 

pero su excesiva preocupación por la cla­

se burguesa y la proletarización lo lle­

van a conclusjones falseadas. Su punto de 

vista sobre Eurípides y lo que debe ser 

la tragedia elevada, suena por comple­

to al siglo XVIII. 
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{?6) ibid. p. 318 Diríamos que desenmascara a 

seres reales de su sociedad, o bien que 

traza caracteres reales humanos. 

(??) Nilsso, M. P. A history of Greek reli­

gion, p. 177 

(78) Kamerbeek, J. c. Mythe et réalité dans 

l'oeuvre d'Euripide, p.?. Este autor 

comprende bajo el título de mito la mi­

tología griega en sentido amplio: leyen­

das, cuentos folklóricos, narraciones 

cultas, mitos etiológicos, etc. Su in­

terpretación de los versos 673 sqq. del 

Heracles le sirve de base para hacer esa 

afirmación suponiendo que la frase tiene 

valor autobiográfico. 

(?9) ibid. p. 9 No se distingue con claridad 
• 

cómo, si se mantenía presente y viva 
la tradici6n coral religiosa y mitológi­

ca, en la tragedia euripidiana, {p. 8) 

los largos pasajes elaborados en torno a 

una ley~nda son decorátivos y alejandri­

nistas. (p. 12). 
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(8Q) ibid. P• 8-9. 
(81) ibid. p. 12 

(82) ibid. p. 24 
(83) Murray, Gilbert. Eu~ÍEides y su tiemEº• 

PP• 188-9. 

(84) Rostovtsev, M. I, A history of the anci­

ent world. p. 294 

(85) cf, nota b) El folklore, 
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